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RESUMEN 
 
La presente tesis plantea que en la zona de Carapongo, en el valle bajo del 
Rímac, se configuró una entidad política del tipo Curacazgo llamada Carapongo. Su 
administración territorial se definió mediante la extensión del área irrigable, por el 
sistema de infraestructura hidráulica, compuesto por los canales de Carapongo 1 y 2. 
Este sistema hidráulico se articuló adecuadamente la infraestructura urbana durante 
el Ychsma medio, del periodo Intermedio Tardío. Consideramos que el territorio 
costeño se define, tanto por la magnitud del área geográfica irrigable por un sistema 
de infraestructura hidráulica, como por el conjunto de relaciones económicas, 
jurídicas y sociales que se genera a través del tiempo. 
 
La administración de este espacio geográfico e hidráulico de la zona de 
Carapongo, se realizó a través del asentamiento de Carapongo B, como asentamiento 
principal y Caraponguillo como sitio subsidiario, definiendo la entidad política 
llamada curacazgo de Carapongo.  
 
La cronológica es confrontada con el análisis de los asentamientos, su 
caracterización y organización formal, mientras que los materiales arqueológicos nos 
muestran una correspondencia consistente del estilo Ychsma Medio B. Tomado 
como referencia la secuencia de Vallejo y la propuesta de Narváez, es posible filiar el 
asentamiento con el período Intermedio Tardío, fase 4-8. (Vallejo 2004, Narváez 
2006). Estos  
 
Palabras Claves: Yschma, Infraestructura hidráulica, curacazgo, Carapongo y 
Caraponguillo.  
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ABSTRACT 
 
This thesis proposes that in the area of Carapongo, in the low valley of the 
Rímac, a political entity of the type Curacazgo called Carapongo was formed. Its 
territorial administration was defined by the extension of the irrigable area, by the 
system of hydraulic infrastructure, made up of the Carapongo channels 1 and 2. This 
hydraulic system was suitably articulated to the urban infrastructure during the 
Middle Ychsma, of the Late Intermediate period. We consider that the coastal 
territory is defined, as much by the magnitude of the geographical area irrigable by a 
system of hydraulic infrastructure, as by the set of economic, juridical and social 
relations that generates through the time. 
 
The administration of this geographical and hydraulic space of the Carapongo 
area was carried out through the urban settlement of Carapongo B, as the main 
settlement and Caraponguillo as a subsidiary site, defining the political entity called 
Carapongo curacazgo. 
 
The chronology is confronted with the analysis of the settlements, their 
characterization and formal organization, while the archaeological materials show us 
a consistent correspondence of the Ychsma Medio B style. Taking as a reference the 
sequence of Vallejo and the proposal of Narváez, it is possible to join the settlement 
with the Late Intermediate period, phase 4-8. (Vallejo 2004, Narváez 2006).  
 
Keywords: Yschma, hydraulic infrastructure, curacazgo, Carapongo, Caraponguillo 
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INTRODUCCIÓN  
 
 
La investigación realizada para la presente tesis se desarrolló en la zona de 
Carapongo, esta zona se ubica en el distrito de Lurigancho Chosica, provincia y 
departamento de Lima, el mismo que ha involucrado el estudio de dos sitios 
arqueológicos denominados “Carapongo B” y “Caraponguillo”.  
 
La tesis plantea caracterizar la relevancia política de esta zona durante el 
Intermedio Tardío a través del manejo de los canales que delimitaron esta zona como 
un curacazgo perteneciente a la sociedad Ychsma.  
 
La tesis se encuentra organizada en siete capítulos. El capítulo I nos  presenta 
la zona de Carapongo y nos remite a la zona donde se desarrolló el estudio. 
 
  En el capítulo II se plantea los problemas de la investigación, se explica la 
finalidad que busca la investigación, los objetivos propuestos y la hipótesis 
planteada.  
 
El capítulo III concierne al marco referencial, donde se hace una exposición 
del estado de la cuestión para este período, en particular en el valle del Rímac de la 
costa central. 
      
En el capítulo IV se desarrolla el marco teórico donde se discuten los 
principales planteamientos desarrollados en torno a las sociedades hidráulicas y su 
relación con el manejo del territorio. Se discute también el alcance de estos en el área 
andina en general y en las sociedades curacales  de la costa central en particular. 
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El capítulo V corresponde a la metodología de la investigación y se explica 
cómo se abordó la problemática de campo para aislar el área de estudio, los factores 
involucrados y el acceso a los componentes culturales presentes en el territorio. Ello 
implicó un análisis espacial del territorio y de los asentamientos. 
 
  En  el capítulo VI sobre los resultados, se señalan los componentes que 
definen la zona de Carapongo como nuestra área de estudio. Se definen las 
características arquitectónicas de los asentamientos de Carapongo B y Caraponguillo 
y el modelo de asentamiento que los caracteriza. Luego se presentan los resultados 
de la excavación en Carapongo B, la identificación de tres eventos de ocupación. 
Finalmente el análisis ceramográfico y la correlación de las formas que sirven para 
definir la cronología del sitio. 
 
  En el capítulo VII se presenta la discusión de la investigación que sirvió para 
contrastar las preguntas y debates planteados en la investigación, así como las 
respuestas encontradas. 
 
Por último en la conclusión se expone de manera resumida los principales 
planteamientos desarrollados en esta tesis. 
 
En la referencia bibliográfica se da cuenta de todos los documentos 
consultados y utilizados en la investigación, mientras que en el anexo se ordenan 
adecuadamente las figuras que están conformadas por mapas, planos, fotos y dibujos.  
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Capítulo I 
PRESENTACIÓN DE LA ZONA DE CARAPONGO 
 
 
La zona de Carapongo, correspondiente a nuestra área de estudio, se ubica en 
el departamento de Lima, distrito de Lurigancho Chosica, en el valle bajo del Rímac, 
sobre la margen derecha de esta cuenca. Se trata de un territorio irrigado de 
aproximadamente 450 hectáreas. Esta zona muestra determinadas particularidades 
geográficas, pues se halla naturalmente delimitada por las estribaciones andinas en 
confluencia con el río Rímac. Estos factores geográficos le confieren un relativo 
aislamiento territorial del resto de la cuenca. La importancia de este retiro natural 
radica que, en el pasado limitó su desarrolló hidráulico a un área claramente definida 
y muy restringida, permitiendo con ello – y bajo ciertas condiciones de 
independencia política – generar un manejo del territorio de tipo centralizado. 
 
La zona de Carapongo se configura como un área económicamente articulada 
por un sistema de infraestructura hidráulica, que se encuentra conformada por dos 
canales complementarios: los canales de Carapongo 1 y Carapongo 2. Estos regulan 
orgánicamente sus aguas mediante un conjunto de bocatomas, acequias (ramales 
secundarios o auxiliares) y bocatomas que, cual vasos capilares, distribuyen el 
líquido vital irrigando todo el territorio. 
 
De este modo, el mencionado aislamiento geográfico sumado a la articulación 
interna que le confiere el sistema hidráulico, permite que fácilmente esta zona se 
pueda diferenciar de otros territorios o zonas irrigadas como las de Ñaña (aguas 
arriba) y Huachipa (aguas abajo), en sus límites Este y Oeste respectivamente.  
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Creemos que estos factores geográficos articulados económicamente por la 
red hidráulica, permitieron la administración integral del territorio como una unidad 
de producción agrícola. Ello se debería plasmar arqueológicamente en determinados 
sistemas de asentamiento que respondan a las necesidades políticas y 
organizacionales de cada época. 
 
En nuestro caso nos abocamos a caracterizar la relevancia política de la zona 
de Carapongo durante el Período Intermedio Tardío. Para todo efecto, planteamos la 
existencia en esta zona como un curacazgo perteneciente a la sociedad Ychsma. 
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Capítulo II 
PROBLEMAS DE INVESTIGACIÓN 
 
 
El concepto de sociedades hidráulicas desarrollado inicialmente por el 
historiador Karl Wittfogel, destaca la necesaria existencia de la relación entre un 
sistema de infraestructura hidráulica y la concomitante presencia de una 
administración del recurso agua. En este esquema todo sistema hidráulico – 
independiente de su magnitud y complejidad – genera relaciones de propiedad sobre 
el territorio irrigado. Junto a estas, surge un cuerpo normativo que las regula y un 
sistema administrativo que les da operatividad y cumplimiento. 
 
Bajo estos fundamentos todo sistema de riego engendra propiedad sobre el 
territorio irrigado y esta a su vez, requiere de normas y de una administración que las 
regule y haga funcionar. La investigación histórica realizada por Wittfogel sobre 
otros grandes sistemas hidráulicos en el mundo, así como los estudios antropológicos 
y de gestión del agua en el área andina lo pueden confirmar (Muña, 1997). En este 
caso, nuestro reto consiste en trasladar la secuencia operativa: riego – territorio – 
administración – y entidad política hacia la inferencia arqueológica. 
 
Para este efecto planteamos estudiar los sistemas de canales de la zona de 
Carapongo en la margen derecha del valle bajo del Rímac, y establecer los nexos 
entre dicho territorio irrigado con la necesaria existencia de una administración 
eficiente de los mismos. Este territorio podría además dar sustento y corresponder al 
de una determinada entidad política. Para ello acudiremos a la información 
etnohistórica producida por Rostworowski. Ella planteó que en la costa central 
existieron un conjunto de pequeños curacazgos emplazados en torno al área irrigable 
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por un canal principal. Además menciona que el nombre de cada curacazgo 
correspondería al mismo del canal en cuestión. Lo propio sucedería con cada 
“barrio” (ayllu) de las reducciones coloniales, donde las bocatomas y acequias o 
canales secundarios llevaban el nombre de estos. 
 
  Los estudios de Rostworowski revelan la relación existente entre el área 
irrigable de un canal y la magnitud territorial de cada curacazgo prehispánico. Bajo 
estos indicadores podemos definir entonces la existencia, ubicación, extensión y 
nombres de los antiguos curacazgos que no fueron mencionados por el registro 
etnohistórico en la cuenca baja y media del Rímac. 
 
  Si realmente pueden los antiguos sistemas de infraestructura hidráulica – 
como evidencia arqueológica – correlacionarse con el territorio de una determinada 
entidad política, entonces estaríamos en condiciones de proponer que existen más 
curacazgos de los que usualmente son reconocidos por la etnohistoria. En nuestro 
caso particular deberemos definir el curacazgo de Carapongo. 
 
  En similar ruta de razonamiento Abanto plantea la existencia del curacazgo 
de “Rurikanchu” en el área comprendida por la quebrada de Canto Grande y 
delimitada por el canal del mismo nombre. Todo este territorio habría sido 
administrado desde “Manqu Marca” como asentamiento principal, junto a los sitios 
de Fortaleza de Campoy, Las Ramas y Potrero Tenorio como unidades residenciales 
de élite, similares a Puruchuco. Además de algunos sitios pequeños que habrían 
cumplido el rol de control del ingreso. Este investigador señala como arquitectura 
típica Ychsma el uso de tapial estriado y planta ortogonal. (Abanto, 2008: 162, 171). 
 
Como se puede ver en el caso anterior, la existencia de cualquier entidad 
política y social – además de considerar su territorio – se materializaría en un 
modelo de asentamiento de patrón urbano. La información arqueológica tardía de 
la costa central nos remite al tipo de urbanismo costeño basado en arquitectura 
ortogonal elaborada en base a grandes tapiales “estriados” (periodo Intermedio 
Tardío) y adobes rectangulares (periodo Horizonte Tardío). Si bien la arquitectura y 
urbanismo tardío del Rímac medio no han sido estudiados en detalle, se pueden 
perfilar algunos indicadores. El ejemplo más cercano procede de Cajamarquilla, 
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donde Narváez excavó el sector X del complejo Tello, y registró recintos pequeños 
con banquetas bajas, elaborados con muros de tapial. Además, halla evidencias de 
postes hincados en gruesos pisos de barro, lo que indicaría que estas áreas estuvieron 
techadas. Menciona también la existencia de áreas cercadas que fueron pobladas con 
profundos silos como depósitos. Los pisos de barro y tapiales – a los que denomina 
del tipo estriado – aparecen en sus excavaciones asociados a material cerámico que 
signó cronológicamente como parte del Ychsma Medio. Según Narváez algunos 
sectores del sitio arqueológico de Cajamarquilla se encontrarían en pleno apogeo 
durante el Intermedio Tardío (fases 4-8). (Narváez, 2006: 179). 
 
Las evidencias arqueológicas presentadas por Abanto y Narváez van 
perfilando la conformación sociopolítica de esta parte del valle, donde se evidencia 
una relación directa entre los asentamientos urbanos y los canales de regadío. De este 
modo los sitios arqueológicos de Mangomarca y Cajamarquilla se hallarían 
asociados a los canales de Campoy-Lurigancho y Huachipa-Jicamarca 
respectivamente. Probablemente estos territorios corresponderían al área de los 
curacazgos tardíos de Rurikanchu y ¿Huachipa? antes de la presencia inca en la costa 
central. 
 
La información histórica proporcionada por Huertas (1983) acerca de la 
existencia de sendas bocatomas en la margen derecha, argumentan en favor de la 
existencia de los curacazgos de Carapongo y Ñaña o Yañac en el valle bajo y medio 
respectivamente de la margen derecha del Rímac. Estos nombres corresponden 
también – aparte del de la toponimia local – al nombre de los canales actuales o 
bocatomas como refiere Huertas. 
 
Lamentablemente gran parte de la información etnohistórica disponible para 
definir el nombre y ubicación de los antiguos curacazgos tardíos, se halla perturbada 
por la posterior ocupación y presencia inca en la costa central. Así como se modificó 
el nombre del señorío de Ychsma a Pachacamac, probablemente también se modificó 
el nombre de algunos curacazgos, sus correspondientes asentamientos urbanos y 
canales asociados. De otro lado, la introducción de nuevos ayllus y poblaciones 
foráneas pudo también haberlos obligado a cambiar el nombre de algunas acequias 
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secundarias y sus respectivas bocatomas. Este proceso de cambio y desaparición de 
toponimias locales se incrementaría durante la época virreinal y republicana. 
 
Finalmente, un problema fundamental que no abordaremos con mucho detalle 
en esta tesis, pero que es necesario tener presente, corresponde a la presencia de las 
Pirámides con Rampa en la costa central. Este tipo de edificio público se ha 
estudiado mucho en el valle de Lurín y suele ser indicador físico de la administración 
centralizada Ychsma. Al parecer su distribución en el Rímac se restringe sólo a la 
margen izquierda del valle. Ello se puede confirmar en lo señalado por Abanto y 
Narváez, así como Díaz (2011:128-135) y en nuestras observaciones en la zona de 
Carapongo. A pesar de esta ausencia, la cerámica del estilo Ychsma Medio y el tipo 
de arquitectura con tapial estriado, resultarían ser claros indicadores de sus fuertes 
nexos hacia esta sociedad. Esto se puede corroborar con lo señalado por Díaz, quien 
cataloga a esta área como “zona periférica” del señorío de Ychsma. (Díaz 2008, 
2011, 2017). En esta zona se esperaría encontrar entonces una mayor variedad de 
estilos cerámicos, practicas funerarias y tipos de construcción.  
 
 
2.1 Finalidad  
 
Nuestra finalidad consiste en trasladar la secuencia operativa: riego–
territorio–administración–entidad política hacia la inferencia arqueológica, y 
mediante ella identificar la dimensión física del curacazgo de Carapongo. 
 
 
2.2 Objetivos 
 
2.2.1 Objetivo Principal 
Identificar la articulación del territorio y su respectiva administración 
hidráulica con la infraestructura  urbana y la existencia de una entidad 
política para el Intermedio tardío. 
 
2.2.2 Objetivo Secundario 1 
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Identificar la existencia del territorio de un Curacazgo llamado 
Carapongo cuyo parámetro físico expreso una administración 
Hidráulica 
 
2.2.3 Objetivo Secundario 2 
Identificar el modelo de asentamiento en la zona de Carapongo y su 
relación con el manejo del sistema de canales 
 
 
2.3 Preguntas 
 
2.3.1 Pregunta Principal 
 ¿Cómo opera el territorio irrigado, la administración hidráulica, la 
infraestructura urbana que definen a la entidad política llamada 
Curacazgo de Carapongo? 
 
2.3.2 Pregunta secundaria 1 
 ¿Cuál es el territorio del llamado Curacazgo Carapongo y cómo su 
definición física establece una administración hidráulica? 
 
2.3.3 Pregunta secundaria 2  
 ¿Cuál fue el modelo de asentamiento en la zona de Carapongo y como 
se relacionó con el sistema de manejo de canales? 
 
 
2.4 Hipótesis 
 
En la zona de Carapongo en el valle bajo del Rímac se configuró una entidad 
política Ychsma del tipo Curacazgo llamada Carapongo, cuya administración 
territorial se definió por un sistema de infraestructura hidráulica que articuló 
adecuadamente la infraestructura urbana durante las fases 4-8 del periodo Intermedio 
Tardío. 
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Capítulo III 
MARCO REFERENCIAL 
 
 
3.1 Primeros estudios de las sociedades tardías en el valle del Rímac 
 
El principal interés de la investigación arqueológica de la primera mitad del 
siglo pasado en la costa central (valles del Chillón, Rímac y Lurín), se centró en 
solucionar problemas generales de índole cronológico a través de la elaboración de 
secuencias estilísticas y culturales. Del mismo modo, se abocó a correlacionar la 
información histórica contenida en las crónicas con las recientes evidencias 
arqueológicas. Sin embargo, ello no impidió a los investigadores proponer teorías 
explicativas del origen de la sociedad y su patrón de asentamiento. 
 
 Uno de los primeros investigadores peruanos en asumir la tarea de estudiar 
los sitios arqueológicos de Lima y sus alrededores fue el presbítero Pedro Villar 
Córdova. Quien sobre la base del estudio de documentos históricos, interpretó la 
toponimia regional y su correlación con los sitios arqueológicos, planteó la existencia 
de una invasión y conquista de grupos serranos hacia la costa.  Para ello se apoyó en 
los datos del historiador y bibliógrafo Carlos Romero (1924), quien postulaba que se 
habría producido una invasión aimara del valle de Lima por tres grupos: los Kolla, 
los Huancho y los Huallas. A partir de esto, Villar Córdova dice seguir sus huellas y 
trayectoria, usando los toponimios que se repiten con relativa frecuencia en la región. 
Según el investigador luego de la invasión, estos grupos crearon la cultura y 
civilización en los llanos. Los identifica con las construcciones de grandes pirámides, 
edificios de tapial y adobe. En ese momento utiliza el término Huancho para 
definirlos en genérico. No ofrece evidencias arqueológicas sólidas para sustentar su 
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posición, sin embargo, acuñó dicho término para la expresión cultural costeña.  
(Villar, 1931: 66, 67). 
 
 Apoyados en ésta primigenia explicación sobre el origen de la civilización en 
la costa, es que se orientan luego buena parte de los estudios posteriores, buscando la 
relación del origen e impacto de los contactos costa-sierra. 
 
Louis Stumer realiza excavaciones en el complejo Pedreros en septiembre de 
1952, luego de un reconocimiento por el valle.  En sucesivas recolecciones de 
superficie, identifica un estilo de cerámica burda “desmañada y fea, estilísticamente 
hablando”.  Dice que se trata de una “... cerámica de pasta marrón rojizo, gruesa, 
pesada, asociada con la de los sitios serranos del valle del Rímac. Esta cerámica a 
menudo exhibe una decoración pintada, la variedad ha sido lograda por la 
experimentación con las formas, principalmente con los cuellos y golletes.  Cuando 
aparece la decoración pintada es muy cruda, consiste en simples rayas blancas y 
generalmente aplicada en forma burda”. Ante la ausencia de material comparativo 
disponible los ubica cronológicamente desde fines de la época de la “Gran Fusión” 
(Horizonte Medio) y durante la época de los “Reinos y Confederaciones” 
(Intermedio Tardío). (Stumer, 1954: 230).  Asume con reservas la propuesta de Villar 
Córdova acerca de las tribus pre-inca llamadas Huancho, a pesar de ello emplea este 
nombre en forma provisional para definir la cerámica hallada.  
 
En 1960 Francisco Iriarte sobre la base de materiales de superficie 
recuperados en los tres valles (Chillón, Rímac y Lurín) complementa y amplía la 
caracterización de la cerámica Huancho elaborada por Stumer incluyendo a un tipo 
particular de ollas y cántaros decorados con serpientes ondulantes con puntos cremas 
en el cuerpo, junto con gruesos brochazos de pintura del mismo color que partiendo 
del cuello llegan hasta la base. Así mismo ratifica la cronología propuesta por 
Stumer, dándole un rango que abarca desde fines del Horizonte Medio hasta la época 
Inca. 
 
Volviendo a Stumer, este intenta definir la línea de demarcación que existiría 
entre los sitios costeños y serranos, así plantea que ella se encontraría entre los 1,000 
msnm, a la altura del Km. 42 de la Carretera Central, más allá de Chosica. Y dice que 
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“... la arquitectura cambia de adobes y tapias a la de piedra;.... las características de la 
costa desaparecen para ser reemplazadas por las toscas culturas de la ceja de sierra.” 
(Stumer, 1952: 215).  Asume que la supuesta invasión serrana se habría realizado a 
mediados de la época de la “Gran Fusión” y que se encontraban ya plenamente 
asimilados a los usos y costumbres costeñas para la época de los Reinos y 
Confederaciones creando un nuevo estilo cerámico y arquitectónico propio del valle 
del Rímac. Además señala que los asentamientos de la cultura Huancho se habrían de 
ubicar principalmente sobre la línea del Km. 12 de la Carretera Central (Stumer, 
1954: 232). 
 
Siguiendo los trabajos de Schaedel para la costa Norte, utiliza su 
categorización para clasificar los sitios arqueológicos del valle del Rímac, estos son: 
1) centro ceremonial (Pucllana, Maranga, Vista Alegre, Huaca Trujillo, etc.), 2) 
centro urbano de élite (Cajamarquilla y Armatambo), 3) centro urbano profano 
(Pedreros, San Juan, Ñaña, Tamboinga, etc.), 4) centro provincial de élite, y 5) sitio 
serrano. A la categoría “centro provincial de élite” la subdivide en dos: los sitios 
ubicados en las cumbres y faldas de los cerros; y los sitios formados por cuerpos 
formales elaborados en tapial. En la primera subdivisión ubica a sitios como: Palao, 
Huaycán, Ñaña, El Pino, Carapongo, Encalada y Vásquez; mientras que Mango 
Marca, Pando y Huadtca encajan en la segunda subdivisión. (Stumer, 1954: 215, 
221).   
 
Finalmente, relaciona los sitios de la primera subdivisión de los “centros 
provinciales de élite” con lo Huancho, y define a este grupo cultural como portadores 
de una arquitectura elaborada en “tapia masiva” para las edificaciones principales y 
en piedra para lo subsidiario; el empleo de tumbas y cámaras circulares individuales 
y múltiples; tejidos decorados con cinturones de lana y camisas en algodón; el cuerpo 
de los adultos con las manos envueltas con hilos de lana de varios colores; uso de 
instrumentos de textilería, tupos de cobre; y cerámica de pasta marrón rojiza, en 
algunos casos con decoración de rayas blancas aplicadas burdamente. (Stumer, 1954: 
231).  
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Definitivamente esta caracterización primigenia influyó por mucho tiempo en 
los diversos investigadores al asociar todos los sitios con tapial y cerámica burda con 
el Período Intermedio Tardío. 
 
En un corto artículo Jiménez Borja y Bueno (Jiménez y Bueno, 1970), 
plantean que sería la gente “Wari” la que construye Cajamarquilla creciendo luego 
Pachacamac como parte de un proceso local producto del desarrollo de la región y a 
consecuencia de la caída del imperio serrano de Wari. Paralelo a ello: “Desocupada 
Cajamarquilla la gente se establece en “pequeños lugarejos de corta vecindad” 
nacieron entonces Campoy, Puruchuco, Pariachi, Ceres, Orión, Gloria, etc. todos 
seguramente por el 1,300 d.C.” (Jiménez y Bueno, 1970: 15). 
 
Posteriormente Bueno desarrolla estas ideas y añade como asentamientos post 
Cajamarquilla (1,300 d.C.) a sitios como: Puruchuco I, Lati, Huaycán I, Pariachi I, 
Huachipa, etc. y señala que “Los últimos ocupantes de Cajamarquilla fueron los 
Huancho, etnia de origen serrano, vida rural y escaso desarrollo cultural, 
constituyendo la etapa Cajamarquilla III.” (Bueno, 1974-1975: 186). 
 
En 1983 Bueno sintetizan información histórica del valle contenida en las 
crónicas.  A partir de allí, exponen sus interpretaciones acerca del origen y desarrollo 
del santuario de Pachacamac.  En este artículo deja de emplear el término Huancho y 
lo remplaza por Pachacamac para definir el estilo cerámico, mientras que innova y 
utiliza el término Ichmay para el Señorío. Desde la perspectiva arqueológica tipifica 
el patrón de asentamiento tardío del valle de Lurín, caracterizado por la ubicación de 
asentamientos en terrenos eriazos próximos a los terrenos de cultivo sobre el nivel 
que marca la línea de la acequia. Las técnicas constructivas que emplean son el 
tapial, adobes grandes y piedra con argamasa de barro. (Bueno, 1983:27; Negro, 
1977). 
 
 En 1992 Silva describe y expone los resultados de sus excavaciones en 
Huachipa-Jicamarca. En ellos propone una cronología alfarera y arquitectónica para 
los asentamientos identificados por él en esta quebrada. Es de suma importancia el 
material cultural comparativo presentado, en tanto procede de pozos de excavación 
controlada de varios sitios de la zona. Además, detecta un cambio en la ocupación de 
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esta parte del valle para el período Intermedio Tardío, ya que identifica una tendencia 
a ocupar las laderas y cumbres de los cerros vecinos. (Silva, 1992a: 65,66). Señala 
que “El Intermedio Tardío supone cambios drásticos en la ocupación de esta parte 
del valle. Mientras en las épocas previas, los asentamientos más grandes se localizan 
en el piso del valle y junto a la base de los cerros vecinos. En el Intermedio Tardío, la 
tendencia es a ocupar las laderas y cumbres de los cerros.”. Además, observa que: “... 
a la necesidad de contar con más campos de cultivo, debemos añadir razones 
asociadas a seguridad y defensa, tanto de agentes naturales como de otros grupos 
humanos situados en distintas secciones del valle.” (Silva, 1992a: 71). 
 
También menciona que los nuevos asentamientos son más modestos y menos 
monumentales, las técnicas constructivas emplean piedra y tapial. Un ejemplo de este 
“caos urbanístico” sería, el sitio PQJ-300 donde se pierde el orden o plan ortogonal 
empleando la piedra canteada únicamente. 
 
Finalmente Silva, logra evidenciar una falta de vínculos entre la población del 
Intermedio Tardío con la del Horizonte Medio. Esta no sólo se evidencia en el 
cambio del patrón de asentamiento y con la reocupación en antiguos edificios a los 
que se les cambia de función, sino también en el componente cultural.  Abre la 
posibilidad que se trate de grupos serranos que incursionan violentamente en el valle, 
tal como lo refieren los relatos del manuscrito quechua de Huarochirí recogidos por 
el padre Francisco de Ávila. (Silva, 1992: 73). 
 
Como se puede apreciar, la mayoría de los investigadores de los procesos 
sociales acecidos en el valle medio del Rímac asocian el final de Cajamarquilla con 
migraciones y violentas incursiones de grupos serranos producidos a inicios del 
Intermedio Tardío. Es probable que este modelo explicativo esté basado en la 
información etnohistórica conocida para la época. Este tipo de explicación resulta ser 
recurrente tanto para el valle del Rímac como para Lurín. (Agurto, 1984; Bueno, 
1974-75, 1983; Guerrero, 2004; Iriarte, 1960; Milla, 1979; Negro, 1977; Paredes, 
1991, 1994; Silva, 1992, 1998; Eeckhout ,1995; Feltham, 2009).  
 
Del mismo modo, los autores coinciden en proponer que el patrón 
arquitectónico tardío está caracterizado por un trazo de tipo ortogonal basándose en 
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líneas y ángulos rectos. Tienden a ubicar sus asentamientos en lomadas y el fondo de 
quebradas secas sobre la línea de acequia, próximo a los campos de cultivo.  El 
material constructivo puede ser el tapial, la piedra, y/o, adobes, los que intervienen y 
se emplean en distintas técnicas constructivas. Generalmente se aprovecha el 
material de acuerdo a la disponibilidad del medio. Este tipo de información es 
recogida tanto en el valle del Rímac como en Lurín. (Agurto, 1984; Bueno, 1974-75, 
1983; Guerrero, 2004; Milla, 1979; Negro, 1977; Paredes, 1991, 1994; Silva, 1992, 
1998; Eeckhout, 1995, 2003; Feltham, 2009).  
 
 
3.2 Etnohistoria de la costa central 
 
Los estudios etnohistóricos para la parte baja de los valles del Rímac y Lurín 
hacen referencia a la existencia de un importante Señorío pre-inca llamado Irma, 
Izma, Ychma, Ichma, Ichmay o Ychsma (Rostworowski, 1989: 71, 1992: 77), este 
Señorío habría estado organizado en un mosaico de pequeños curacazgos como los 
de: Lati, Surco, Guatca, Lima y Maranga en el bajo Rímac. Del mismo modo en el 
valle de Lurín se encontrarían los curacazgos de: Pachacamac, Manchay, Quilcay y 
Caringa. Todos estos – tanto los del Rímac como los de Lurín –supeditados al señor 
de Pachacamac. 
 
Según Rostworowski y Espinoza este Señorío de Ichmay se ubicaría 
geográficamente ocupando los valles de los ríos Rímac y Lurín, desde su 
desembocadura en el mar hasta el valle medio o “Chaupi Yunga”. Llegando hasta  la 
altura del santuario de Mama en el Rímac (actual Ricardo Palma) y en los sitios de 
Chontay y Sisicaya en el Lurín a los 1,000 msnm. (Rostworowski, 1976, 1989; 
Espinoza, 1963, 1964, 1983). 
 
Según la información etnohistórica todos ellos comprenderían una diversidad 
de señores y curacas subalternos que estarían supeditados a la autoridad de un señor 
principal con sede en Pachacamac, con el que conformarían una unidad política. 
Señalan también que al momento de la conquista incaica habría cambiado de nombre 
por el de Pachacamac. Nombre puesto por el Inca Túpac Yupanqui una vez 
conquistados los llanos. Citando a Cobo, también habría creado los Hunos de Surco, 
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Maranga y Carabayllo (Rostworowski, 1978: 50, 52; 1989: 24, Espinoza, 1964: 435, 
Pärssinen, 2003: 299).  
 
Además de ello Rostworowski propone que la separación territorial de los 
curacazgos de la cuenca baja del Rímac se hallaría definida por el curso demarcador 
de los grandes canales de regadío. Estos planteamientos se discutirán con mayor 
detalle en el marco teórico. Mientras que posteriormente Villacorta (2004:155) 
propone que el territorio de un curacazgo no habría sido definido por el rol de las 
acequias, sino que por la extensión de los campos que este habría podido regar. 
 
 
3.3 Definición arqueológica de los curacazgos 
 
En esta misma vertiente teórica un alcance importante en la identificación 
arqueológica de los antiguos curacazgos del Rímac corresponde a las investigaciones 
realizadas por Abanto en la zona del actual distrito de Lurigancho. En su estudio nos 
remite a la monografía que realizara con Eyzaguirre donde señalan que: “La 
quebrada Canto Grande constituyó el espacio territorial de un curacazgo cuyos 
límites estaban definidos por un canal de riego, la quebrada y el curso natural que 
establece el río Rímac, contando con un centro administrativo propio” (Abanto y 
Eyzaguirre, 1996: 20)”. (Abanto, 2008: 162). Además, luego  propone que “…el 
canal de riego fue parte del lindero que definía el territorio de Lurigancho y que a su 
vez separaba un espacio económicamente productivo de otro no aprovechado…”. 
Para sustentar ello utiliza documentos de posesión de las antiguas comunidades 
locales serranas y costeñas, donde se señala claramente a los canales de riego como 
el límite físico entre unas y otras. Para ello se apoya en lo planteado por Fernández 
(Abanto, 2008: 167).  
 
El centro administrativo al cual hace referencia no sería otro que 
Mangomarca. En este caso acoge la caracterización realizada por Stumer de un 
Centro Provincial de Elite. Junto a este funcionarían asentamientos administrativos 
secundarios como la llamada “Fortaleza de Campoy” y el sitio de “Las Ramadas”. 
Destaca en estos sitios su ubicación sobre la línea de la acequia, y el patrón ortogonal 
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de las estructuras cuya constitución fue hecha en base a tapiales. Destaca la presencia 
de tapiales macizos con estrías como distintivos de la arquitectura Ychsma. 
 
 
3.4 Caracterización arqueológica de lo Ychsma 
 
La primera crítica al término y “cultura Huancho” provino de la etnohistoria y 
luego de la arqueología. Por un lado, Rostworowski señaló que el término Huancho 
debería ser substituido por Yauyos como estilo de los grupos étnicos serranos, 
mientras que se debería llamar Ichma al señorío costeño identificado por ella 
(Rostworowski, 1978: 25). Por su parte, Bazán – en su tesis de licenciatura – discutió 
ampliamente el tema y propuso que al estilo arquitectónico y cerámico identificado 
por Stumer e Iriarte se les denomine Ichma en reemplazo de Huancho, al igual que el 
señorío costeño propuesto por Rostworowski (Bazán, 1991: 15). Años después y en 
esa misma línea, Cárdenas y Vallejo (Cárdenas, 1998: 3; Vallejo, 1998: 8) reclaman 
desterrar definitivamente el término “Huancho” de la literatura arqueológica por su 
connotación étnica no sustentada para el estilo cerámico. Desde entonces, se inicia la 
búsqueda de una explicación de los procesos sociales para el valle bajo del Rímac 
fuera del influjo germinal serrano y vinculada al señorío de Ichma o Ychsma durante 
el período Intermedio Tardío. 
 
 Bazán también propuso una secuencia cronológica para los tipos y estilos 
identificados en su trabajo. Si bien planteó subdividir cronológicamente lo Ichma en 
tres fases: Ichma Inicial, Ichma Medio e Ichma Tardío, en relación con los finales del 
Horizonte Medio e inicios del Intermedio Tardío, con el Intermedio Tardío y con el 
Horizonte Tardío respectivamente. El detalle de su propuesta no fue completamente 
recibida por los investigadores. Sin embargo, la subdivisión de su propuesta y tipos, 
con algunas modificaciones aún se emplea (Bazán, 1991). A partir de allí, diversos 
investigadores continuarán profundizando en la caracterización de cada una de las 
fases del estilo Ichma, Ichsma o Ychsma. 
 
3.4.1 Ychsma Inicial o Temprano 
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Desde los trabajos de Uhle en Pachacamac y su posterior publicación en 1903 
que no se presentaban materiales nuevos correspondientes a los inicios del 
Período Intermedio Tardío. Es recién en el presente milenio que se publican 
aportes nuevos y síntesis que ayudan a la mejor comprensión de esta época. 
En este contexto Vallejo presenta una nueva secuencia estilística que si bien 
mantiene la estructura anterior cambia el nombre de la fase “Ichma Inicial” 
por el de “Ychsma Temprano” sin mostrar mayor argumentación para ello 
(Vallejo, 1998 y 2004). Además subdivide a esta fase temprana en A y B, 
resaltando que los materiales de su clasificación corresponden a contextos 
funerarios procedentes de Huallamarca y Pachacamac para la sub-fase A, e 
incluye además los sitios de Armatambo, La Rinconada y Macattampu para la 
sub-fase B. (Vallejo, 2004: 606-610). 
 
Posteriormente Bazán presenta el análisis de contextos funerarios del sitio 
“Conde de las Torres” (Macat Tampu) registrados por Julio Espejo entre los 
años de 1944 y 1945 por encargo del Museo Nacional. En el contribuye a 
caracterizar el patrón funerario del Ichma Inicial y presenta material 
novedoso del sitio analizado. En este trabajo establece la existencia de 
relaciones estilísticas claras con los materiales procedentes de Huallamarca 
(Bazán, 2009). 
 
El mismo año Dolorier y Casas presentamos una caracterización de las 
familias de estilos que componen el Ichma Inicial o Temprano. Todos los 
materiales analizados proceden de la Huaca Pan de Azúcar, hoy Huallamarca. 
Estos materiales fueron recuperados por las excavaciones realizadas en el 
lugar por el Jiménez Borja y el Jorge Zegarra entre los años de 1958 y 1960. 
En este trabajo se destaca la importancia de los estilos Ichma Anaranjado 
Ornamental, Ichma Aquillado e Ichma inciso punzonado o “Hualla”. 
(Dolorier y Casas, 2009). 
 
Guerrero elabora una síntesis de los alcances de la problemática Ychsma y 
aborda el análisis de la cerámica y el patrón funerario. Establece los 
lineamientos para su clasificación y para sustentar el Ichsma Temprano 
emplea los materiales de Huallamarca y Pachacamac. (Guerrero, 2004). 
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En esa misma dirección y con mucho más detalle Díaz aborda la 
caracterización del patrón funerario Ychsma Temprano (y de todo lo Ychsma 
en general) y además – en su tesis doctoral – presenta el análisis de una 
novedosa colección de material cerámico procedente de Pachacamac. Este 
material se hallaría en el Museo Quai Branly de Paris. (Díaz, 2011, Díaz y 
Vallejo, 2002 y 2005). 
 
Utilizando materiales excavados por Jijón y Caamaño en 1925 y publicados 
en un informe en 1949, Lumbreras nos ayuda a redescubrir esta valiosa 
información bajo una mirada de la problemática actual. Si bien su objetivo 
principal – y al que le dedicara mayor espacio – fue recuperar y analizar los 
contextos Maranga, nos muestra también un cúmulo de contextos funerarios 
dentro de los cuales varios corresponden al Ichsma Temprano. (Lumbreras, 
2011). 
 
Luego de analizar el total de los contextos funerarios excavados por Zegarra 
en Huallamarca, Dolorier caracteriza el modo de enterramiento, pero sobre 
todo, contribuye en argumentar su posición cronológica temprana y destaca la 
importancia de la especialización de la actividad textil en la jerarquización de 
la sociedad. En esta, el rol de la mujer parece fundamental. (Dolorier, 2013).  
 
Considerando todo lo expuesto, pareciera que esta primera etapa del 
fenómeno social llamado Ichma o Ychsma se encuentra relativamente bien 
caracterizado a nivel de sus estilos cerámicos y patrón o modo de 
enterramiento. Los sitios arqueológicos que contienen estos materiales son 
principalmente “huacas” que para ese efecto se encontraban ya en abandono. 
Los contextos identificados son todos de tipo funerario y guardan 
características culturales muy afines. Estos se encuentran en los sitios de: 
Conde de las Torres o Macat Tampu, Complejo Maranga, Huallamarca, La 
Rinconada Alta, Armatambo y Pachacamac. Todos ellos costeros y bastante 
próximos al litoral. A este punto conviene responder a futuro ¿Dónde se 
ubican sus viviendas, cómo se organizan y aprovechan el territorio, qué tipo 
de organización social desarrollaron? etc.  
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3.4.2 Ychsma Medio 
  
 Contrario a lo que sucede para el Ichma Inicial, que ya cuenta con un 
conjunto singular de estilos bien definidos y con suficientes contextos 
funerarios con asociaciones claras – la fase media en cambio – se caracteriza 
por la escasez de evidencias, donde los tipos cerámicos son muy diversos y 
aun no suficientemente clasificados. A ello debemos sumar la ausencia de 
fechados. 
 
Al respecto Díaz destaca que: “Las evidencias de esta fase son escasas, pues 
son únicamente seis los sitios donde se ha recuperado material arqueológico: 
Pachacamac, Armatambo, Maranga, La Salina, La Rinconada Alta y 
Cajamarquilla. A excepción de Pachacamac, los demás sitios se ubican en el 
valle del Rímac, siendo los vestigios de Armatambo, de La Rinconada Alta y 
de La Salina asociados a contextos funerarios.”. (Díaz, 2011: 170). 
(Traducción nuestra). Corresponde entonces resaltar las nuevas evidencias 
producidas para el Rímac. 
 
Una primera muestra de contextos funerarios de esta época fue reportada por 
Machacuay y Aramburú como resultado de sus excavaciones en La Salina. Se 
trata de pequeños montículos artificiales tempranos hechos en cantos rodados 
que fueron reutilizados, mientras que otros fueron expresamente construidos 
para contener contextos funerarios. Estos son bastantes simples y 
corresponden a individuos flexionados, envueltos en capas de tela y una bolsa 
o red de fibra vegetal que deja al descubierto la parte superior. Los autores 
asignan sus contextos al Intermedio Tardío. Este dato que fue validado para el 
Ychsma Medio por clasificaciones estilísticas posteriores. (Machacuay y 
Aramburú, 1998). 
 
Consistentemente durante la última década Díaz y Vallejo se han dedicado a 
caracterizar el fenómeno Ychsma desde la perspectiva de su cerámica, 
arquitectura, patrón funerario y recientemente al definir el espacio territorial e 
identidad cultural de esta sociedad. Vallejo se abocó principalmente al estudio 
de la cerámica y Díaz a entender la sociedad en su especificidad cultural.  
21 
 
 
 
Díaz realizó varias temporadas de campo como directora del Proyecto 
Arqueológico Armatambo, en ellas aisló estratigráficamente los pocos 
contextos funerarios registrados para esta época. Señala la existencia de 
cuatro tumbas excavadas en suelo y selladas por capas de basura de la época 
inca. Ella observa que los fardos son de forma redondeada o cuadrangular y 
tres de los cuales llevaban cañas laterales unidas al envoltorio por medio de 
soguillas. (Díaz, 2011; y Díaz y Vallejo, 2002 y 2005). 
 
La cerámica asociada a estos contextos funerarios (juntos con los de La 
Rinconada) sirvió a Vallejo para sustentar la fase Ychsma Medio de su 
clasificación. En ella destaca la aparición de formas nuevas. En esta fase lo 
Ychsma “adquiere sus formas más clásicas y reconocibles como propias”. Las 
formas son variadas, donde el cuello en forma de “tulipa” destaca como un 
elemento altamente diagnósticos, mientras que en la decoración priman los 
tipos crema chorreado, negro sobre blanco y el punteado en zona. En 
algunos casos la pintura negro y crema se ejecutan sobre un fondo rojizo. 
(Vallejo, 2004: 612-620).  
 
Los fragmentos de cerámica recuperados el año 2003, de un basural 
arqueológico excavado en la  unidad 1, sector II, del AA.HH. 22 de octubre 
por el Proyecto Arqueológico Armatambo fueron analizados por Falconí. Este 
presenta una caracterización bastante minuciosa y completa de las formas 
cerámicas en relación a los tipos de pasta. En ella identifica formas utilitarias 
con mucha variabilidad, sobre todo en tinajas, olla y cántaros. (Falconí, 
2009). 
 
Las excavaciones de Díaz en La Rinconada también proporcionaron 
contextos de esta fase aunque son claramente minoritarios. Los tipos de 
fardos en general guardan mayor semejanza con los excavados en 
Armatambo, salvo un ejemplar que presenta más correspondencia con los de 
La Salina. (Díaz, 2011 y Díaz y Vallejo, 2002 y 2005). Al respecto Díaz 
percibe “dos esferas con formas distintas de elaborar los fardos”. Y considera 
“que estas formas de enterramiento diferentes están reflejando dos unidades 
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étnicamente diferenciadas que comparten la cerámica Ychsma Medio. (Díaz, 
2011: 226-227). Para un mayor detalle del número de contextos funerarios 
Ychsma Medio registrados en el Rímac se puede consultar en: Díaz, 2011: 
225, tabla 4. 
 
También de Armatambo, Guerrero extrae los clásicos fardos con estructura 
lateral de cañas con hasta 30 ejemplares de cerámica. A nivel de decoración 
cerámica menciona la “piel de ganso”, punteado en zona, crema descuidado, 
etc. Lo más llamativo de su propuesta radica (posiblemente influenciado por 
los documentos de extirpación de idolatrías) en el peso adicional que le da a 
la influencia de grupos serranos que avanzan de Sur a Norte, y destaca la 
importancia de piezas de intercambio como el estilo Cuculí que favorece la 
introducción de nuevas formas con cuerpo de “trompo” y cuello compuesto. 
(Guerrero, 2004: 167) 
 
En el segundo momento de abandono del sector XI, del conjunto Tello, de 
Cajamarquilla, Narváez identifica alfarería que relaciona con el Intermedio 
Tardío, principalmente con el Ychsma Medio A. En esta colección, debido a 
la abundancia de cántaros (con cuerpo de trompo) de cuello compuesto, 
cuestiona los planteamientos de Guerrero acerca de la influencia de grupos 
serranos, manifestada en el estilo Cuculí de Engel, y señala con mucho 
fundamento que más bien este sería parte del estilo Ychsma. Finalmente, 
concluye que probablemente Cajamarquilla se abandonó poco antes del 
Horizonte Tardío. Todo este componente cerámico lo encuentra asociado a 
arquitectura elaborada en un tipo de tapial estriado. (Narváez, 2006). 
 
Nuevamente resulta pertinente hacer un pequeño balance de las evidencias 
registradas hasta este momento. La mayor información procede de sitios con 
ocupación funeraria: Armatambo, La Salina y La Rinconada. Donde, salvo en 
La Salina, los contextos funerarios se encuentran cubiertos por capas de 
basura de una ocupación posterior. Si vemos la tabla 4 elaborada por Díaz 
(Díaz, 2011: 225). Se puede apreciar que en conjunto no superan los 30 
fardos (en varios grupos etarios) distribuidos en 27 tumbas. Las evidencias 
funerarias continúan siendo esquivas a los arqueólogos, pero se comienza a 
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visualizar un mejor panorama. La ausencia de fechados radio-carbónicos 
también impide afinar aún más la secuencia. De otro lado, los únicos 
ejemplos de arquitectura (en “tapial estriado” según Narváez) corresponde a 
sitios como Armatambo, Mangomarca y Cajamarquilla. Finalmente, los pocos 
ejemplos de estratigrafía registrada y publicada proceden tanto de rellenos 
constructivos como de capas de basura. En ambos casos se dispone de 
abundante fragmentería poco decorada y con alta variabilidad morfológica, 
lamentablemente no se logran reproducir formas completas ni caracterizar 
sub-estilos. 
 
3.4.3 Ychsma Tardío 
  
 A diferencia de las dos fases anteriores, en esta el número de contextos 
arqueológicos registrados están mejor documentados. Además se cuenta con 
análisis que proveen de valiosa información de la cerámica, costumbres 
funerarias, arquitectónicas y rituales entre otros. Los trabajos abordados tanto 
en el Rímac como en Lurín han aportado datos sistemáticos muy importantes.  
 
Cornejo, basado en los estudios etnohistóricos referidos antes, señala que 
durante el Intermedio Tardío existió la “Nación Ischma”, cuya administración 
de la costa central involucró los valles del Rímac y Lurín hasta su parte media 
como una sola unidad política. Esta situación sin embargo, cambiaría 
drásticamente durante la época inca. Pues una vez lograda la conquista de los 
llanos con apoyo de los Yauyos la organización política y económica se 
modificaría por completo, pues los Incas crearían la Provincia Inka de 
Pachacamac (Cornejo, 2000). Este investigador pondera el papel 
desempeñado por los grupos Yauyos como aliados de los incas, quienes 
gracias a estos consiguieron acceder a los valles medios. Los incas redujeron 
el poder de los Ichsma anexándolos con la Nación Collique para conformar 
tres hunos de la nueva provincia. Junto a ello perdieron el control que ejercían 
sobre las zonas cocaleras. (Cornejo, 2000). 
 
Por su parte Guerrero estudia una colección funeraria de Armatambo y 
Rinconada Alta, encontrando marcados cambios en el patrón de 
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enterramiento. Encuentra un orden o planificación en los cementerios 
separados por status. A diferencia de la fase anterior los textiles incrementan 
su número y calidad siendo mejor valorados en reemplazo de la cerámica. 
Algunos fardos son envueltos con una red de fibra vegetal. Abundan las 
vasijas con decoración pictórica y el spondylus es la ofrenda frecuente. 
(Guerrero, 2004: 162-163). 
 
A nivel de la cerámica también identifica un cambio “espectacular”, donde 
prima la producción en masa. Además de la pervivencia de estilos locales y la 
presencia de cerámica imperial, se incorporan elementos foráneos como el 
Chimú, Lambayeque, Puerto Viejo (de Chilca y Mala) e Ica. Gracias a ello 
surgen estilos mestizos. Una de las representaciones más comunes es la 
“serpiente ondulante” en relieve. Algunos tipos de vasijas llevan una 
decoración de diseños negro sobre crema, mantenidos del estilo local. 
(Guerrero, 2004: 168, 171). Los estudios de Guerrero también destacan la 
trascendencia del impacto Inca en la costa central. (Guerrero, 2004). 
 
Al clasificar la cerámica de la costa central, Vallejo percibe cambios de gran 
envergadura y por ello considera que la fase Ychsma Tardío se puede 
subdividir en dos. La primera sería parte de un proceso de cambio autónomo 
y local, mientras que la segunda contaría ya con la presencia Inca. 
 
En la subfase A aparecen formas nuevas bajo los mismos cánones 
decorativos. Predomina la decoración negro sobre crema sobre una superficie 
mate, adoptando este último color un tono blanquecino o verdoso. Se 
incorporan nuevos elementos plásticos modelados (monos, perros y felinos). 
Cántaros con aplicación escultórica de un cánido extendido. La decoración de 
serpientes aplicadas también es común (Vallejo, 2004: 622). Cabe destacar 
que este tipo decorativo es atribuido, por otros autores, recién a la presencia 
Inca en la costa central (Guerrero, 2004, Feltham y Eeckhout, 2004). Vallejo 
también incorpora a esta subfase al tipo “cara-gollete”, y considera que 
existen variantes locales en Chilca y Mala. Morfológicamente incluye 
elementos como los bordes biselados y los cuellos bastante expandidos. 
Algunas vasijas con reborde expandido en el labio llevan la aplicación de un 
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rostro de facciones toscas. Este personaje fue llamado “mofletudo” por 
Bazán. (Vallejo, 2004: 264). 
 
La subfase B se desarrolla durante el período Inca, con modificaciones de 
enorme trascendencia. Se produce una confluencia de varias corrientes 
estilísticas. Aparecen “tres grandes corpus cerámicos que confluyen e 
interactúan entre ellos: el estilo Ychsma, el estilo Inca cuzqueño y el estilo 
Inca Regional.”. Este último surge como una “hibridación” de los dos 
anteriores, además recibiría aportes de estilos norteños como el Chimú 
llegados con los mitimaes. (Vallejo, 2004: 225). 
 
De acuerdo a sus investigaciones realizadas en Armatambo y La Rinconada, 
Díaz también detecta un cambio radical durante la ocupación Inca. Estos son 
particularmente perceptibles en la arquitectura mediante la introducción del 
adobe rectangular “tipo Inca”. Ella infiere que se ajustaría a la necesidad 
urbanística de la nueva administración de construir con menos esfuerzo y 
menos materia prima. Para ello emplearía muros más delgados y menos 
masivos, con los que además se consigue estructuras más variadas. (Díaz, 
2004: 592). 
 
Estos cambios también se aprecian en las prácticas funerarias, que si bien en 
primera instancia mantienen el patrón local, el ajuar funerario es más rico e 
incorpora productos exóticos – sobre todo de la costa norte –. El tratamiento 
funerario externo se complejiza y hay una mayor presencia de vasijas 
decoradas y modeladas, todo ello presentado en contraste con la simplicidad 
de la fase anterior. (Díaz, 2004: 591-592, 2011). 
 
Díaz también desarrolla una tesis en torno a la caracterización y definición 
espacio territorial administrado por el Señorío de Ychsma y sus cambios 
través a del tiempo. (Díaz, 2011). Pero este tema se desarrollará con mayor 
amplitud en el capítulo siguiente. 
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Capítulo IV  
MARCO TEÓRICO 
 
 
4.1 Sociedades hidráulicas 
 
En la primera mitad del siglo pasado Karl Wittfogel emprendió un estudio 
comparativo en distintas regiones del mundo que presentaban el desarrollo hidráulico 
en relación al origen y formación de sociedades complejas, controladas por un 
gobierno estatal. Este trabajo planteó la existencia de una relación entre los grandes y 
complejos sistemas de infraestructura hidráulica (a gran escala) y la formación de 
estructuras políticas centralizadas de poder totalitario. La recurrencia de sus 
observaciones se centraba principalmente entre las sociedades asiáticas, a las que 
calificaba como “despóticas”. Según él, los emperadores chinos utilizarían la gestión 
del agua para ganar poder. Ello se producía a través de la inversión obligada de mano 
de obra para la construcción hidráulica y su posterior mantenimiento. De este modo 
requirieron siempre de una estructura política y social fuerte que la conduciría luego 
al despotismo. (Wittfogel, 1955, 1966). 
 
El origen de este “despotismo agrario” contó con instituciones administrativas 
de carácter hidráulico para el manejo de una organización eficiente, ello estimuló el 
desarrollo de una economía con división del trabajo, agricultura intensiva y 
cooperación a gran escala. (Wittfogel, 1966). 
 
Fundamenta su argumentación en que el factor causal para que ello ocurriera 
fue la capacidad de organización social. Pues “Los hombres que llevaron a cabo la 
revolución hidráulica empleaban con frecuencia los mismos implementos de trabajo 
(pala, azada, cestos) y los mismos materiales (tierra, piedra, madera) que los 
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agricultores de secano.”. Entonces, sólo la organización social con cooperación a 
gran escala, subordinación rígida y autoridad centralizada, “establecieron sociedades 
que difieren estructuralmente de las sociedades basadas en la agricultura de secano.”. 
Así los factores tecnológicos son importantes, pero menos trascendentes que los 
organizacionales. (Wittfogel, 1955: 22). 
 
Wittfogel para referirse a sociedades análogas de otras partes del mundo 
utiliza el término “sociedad hidráulica” como equivalente (con sus respectivas 
variables) al “despotismo oriental” pero aplicable a otras regiones. Este sirve para 
calificar al tipo de poder centralizado sustentado en una base agrícola hidráulica a 
gran escala. Su análisis discurre sobre la existencia de un desarrollo hidráulico 
regional (un valle) y otro interregional (generalmente de carácter imperial) donde 
cada “región hidráulica” (territorio) se presenta como una unidad ecológica mayor, 
que se abastece de agua de un sistema fluvial. Estas regiones hidráulicas con 
administración compacta tenderían a conformar una burocracia numerosa. Usa como 
uno de sus ejemplo de “sociedades hidráulicas compactas” a aquellas de la costa 
peruana (específicamente la Chimú). (Wittfogel, 1955: 30 y 1966).  
 
Señala entonces algunos aspectos característicos de la Sociedades 
Hidráulicas, clasificadas en menores y mayores. (Wittfogel, 1955: 25) 
- El poder del Estado basa su éxito en mantener débil al sistema de propiedad 
privada. Forma una clase dominante compuesta por una burocracia 
monopolista. 
- Las diferencias sociales importantes basadas en la propiedad privada, parecen 
sólo haber surgido de las diferencias de propiedad mueble activa. (Comercio 
y artesanías). 
- Capacidad de construir y mantener grandes obras hidráulicas y de 
infraestructura pública planificadas (que pueden ser de gran escala). 
- Las Sociedades Hidráulicas Menores controlan el trabajo de la población y el 
fruto de este, donde prevalece la redistribución del agua y la tierra. Mientras 
que en las Sociedades Hidráulicas Mayores, el gobierno descansa en la 
recolección de impuestos en especie y en dinero.  
- Las Sociedades Hidráulicas Menores se hallan en desventaja militar debido a 
su residencia fija y pequeño tamaño. Sólo las Sociedades Hidráulicas 
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Mayores con centralización estatal forman ejércitos numerosos y tienen 
posibilidades de expansión regional y extra-regional. 
 
Finalmente divide a las Sociedades Hidráulicas en Subtipos:  
- Sociedades Hidráulicas compactas: cuando la mayor parte de todas las 
tierras cultivables dependen del regadío, facilitado por las instalaciones 
controladas por el gobierno. En ellas la densidad del aparato burocrático 
administrativo es mayor (toma como ejemplo la costa peruana). 
- Sociedades Hidráulicas menos compacta o de tejido suelto: cuando el 
riego es de pequeña escala, combinada con agricultura de secano (como en la 
sierra). Esta incluye regiones donde no hay infraestructura agro-hidráulica, 
pero están sujetas a los mismos controles organizativos y despóticos del área 
nuclear hidráulica. 
 
Los planteamientos de Wittfogel acerca de la agricultura hidráulica como 
factor causal en la formación de “estados despóticos”, fueron ampliamente discutidos 
por otros investigadores como Eisenstadt  y Mitchell  que se mostraron tanto en 
contra como a favor respectivamente. Sus detractores señalan que para el caso de 
China los estudios arqueológicos descartan la posibilidad de una agricultura 
hidráulica en tiempos de los estados incipientes. Por el contrario, apoyan la tesis que 
esta sociedad se sustentaba en una economía agraria temporal, con tecnología 
neolítica. 
 
Uno de sus críticos fue Eisenstadt, quien entre otros aspectos señala que en 
muchas sociedades del Medio Oriente la agricultura no está sustentada en obras 
hidráulicas y el despotismo se desarrolló con facilidad. De otro lado, en China la 
administración de las obras hidráulicas no siempre estuvo en manos de una 
burocracia central. Muchas de estas obras estuvieron en manos del patriarcado 
local. (Eisenstadt, 1981: 37). 
 
El mayor problema de la tesis de Wittfogel (señala Eisenstadt) fue que 
maximiza el poder despótico, como absoluto, obviando que también pueden surgir 
tensiones y conflictos internos entre el rey y los reyes, la burocracia y los empleados 
orientados a controlar a la burocracia. No reconoce un proceso dinámico y dialectico, 
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sólo el despotismo. No percibe que en algunos casos la burocracia fue un 
instrumento político con necesidades propias que buscaba realizar sus propias 
políticas. De este modo, los gobernantes para realizar sus políticas se convirtieron 
cada vez más dependientes de algunas fuerzas que se les oponían. Favorecían el 
desarrollo de algunos centros urbanos, políticos y económicos y burocracias 
independientes irían tendiendo a la dependencia hacia una aristocracia rural y de 
patriarcado.  
 
La relación directa que estableció Wittfogel (seguido por Steward con nuevas 
variables) entre desarrollo hidráulico, origen del Estado y despotismo, no resiste 
mucho análisis. Sin embargo, la necesidad de contar con una administración 
hidráulica para el manejo eficiente de un sistema de infraestructura hidráulica aún no 
se ha cuestionado. 
 
En esta dirección Mitchell modifica variables a esta hipótesis y formula que: 
“si se regula el riego desde un punto central en zonas áridas o semiáridas, se produce 
un aumento correspondiente en el poder político centralizado en otras áreas de la 
vida social. La dimensión del poder político varía directamente con la extensión del 
sistema hidráulico y su importancia en la economía local” (Mitchell, 1985: 136).  
 
Tal como lo formula Mitchell todo sistema hidráulico – para ser eficiente – 
desarrollará un tipo de organización centralizada y no necesariamente de carácter 
despótico o totalitario como lo planteó Wittfogel.  
 
Mitchell reconoce que a pesar del interés que existe sobre el riego, se sabe 
muy poco de como las sociedades se organizaron para desarrollar esta actividad. Por 
ello analiza la función del riego en la organización comunal del pueblo de Quinua, en 
Ayacucho. Descubre entonces un pueblo conformado por dos barrios, con dos 
sistemas hidráulicos en actividad y con una longitud no mayor de los 6 Km. cada uno 
y cada cual con su propio sistema de administración. Señala que allí la distribución 
del agua opera bajo diferentes reglas. Las autoridades políticas se involucran en esta 
actividad solamente durante la siembra, que es el período en que se necesita más 
agua. En momentos posteriores, quienes requieren de agua, la distribuyen de una 
manera informal. Señala que al terminar el sistema político rural en 1970, las 
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autoridades municipales tomaron a su cargo el mantenimiento del sistema, pero la 
división del agua quedó en manos de las personas (propietarios y parceleros 
independientes). “Este método acéfalo de distribución ha tenido como resultado un 
aumento considerable en el número de pleitos”.  “No hay especialistas de riego. Una 
vez distribuida el agua, es responsabilidad del individuo el cambiar las compuertas” 
y evitar robos (Mitchell, 1985: 152). 
 
El trabajo para el mantenimiento del sistema hidráulico se realiza por obra 
comunal (en cada barrio), pero la distribución y el cumplimiento de esta, es de 
responsabilidad estrictamente individual. En otras regiones (sobre todo en la costa) el 
control del riego está en manos de la “Junta de Regantes” o de un “Juez de Aguas”. 
 
Al buscar otras formas de control político de los sistemas de riego, Mitchell 
encuentra una relación entre los sistemas de irrigación y las divisiones comunales 
actuales. Además de lo estudiado en el pueblo de Quinua (que tiene dos barrios y dos 
sistemas hidráulicos), toma como ejemplo la relación entre comunidades e 
irrigaciones del río Pampas en Ayacucho. En Huancasancos hay cuatro ayllus cada 
cual relacionado a su propia acequia. En Chuschis hay dos barrios, al parecer cada 
uno organizado con su propio sistema de riego, al igual de lo que sucede en Quinua. 
(Mitchell, 1985: 157). 
 
Finalmente señala que la hipótesis explica sólo en parte la organización 
comunal en la sierra, y que la función de la irrigación en el desierto costero es un 
problema distinto (Mitchell, 1985: 160). 
 
A pesar de las diferencias temporales, ecológicas y organizacionales 
existentes entre la costa y sierra, la estacionalidad y calidad de los cultivos, al 
parecer, la relación comunidad campesina y sistema de riego se mantiene aún en la 
actualidad. En la costa las juntas de regantes pueden ser organizaciones políticas y 
sociales muy sólidas, respondiendo a una comunidad de intereses. 
 
Asumiendo los fundamentos que definen a las “sociedades hidráulicas”, 
Ortloff decide analizar la ingeniería hidráulica Chimú, en principio porque observa 
que de todos los ríos costeros del Perú, “sólo en cinco casos, dos o más cursos de 
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agua fueron unidos por canales entre valles para formar así megasistemas de 
irrigación.” Menciona que ellos son: el complejo Lambayeque hacia el Norte; 
Chicama-Moche en La Libertad; Fortaleza-Pativilca-Supe en el norte chico, Rímac-
Chillón en la costa central; y Chincha-Pisco en la costa Sur. (Ortloff, 1985: 93).  
 
De todos estos “megasistemas” estudia el canal “La Cumbre” que une los 
valles de Chicama y Moche. Mismo que fuera construido por los Chimú con una 
longitud de 84 Km. Este presenta todo un conjunto de plataformas y acueductos que 
le permitieron salvar desniveles y quebradas profundas manteniendo la 
horizontalidad en su recorrido. Además, no fue construido para irrigar un área de 
terreno en particular. Este canal sirvió básicamente para derivar las aguas del río 
Chicama hacia el “sistema hidráulico” del Moche. Eso se hizo para incrementar y 
mantener regulado el caudal de este último y de ese modo garantizar su servicio. 
Señala que ello revela sofisticación en el diseño técnico, así como posibles 
estrategias de administración central derivadas de consideraciones sobre su diseño. 
Esto implica una especialización en la recolección, análisis y abstracción de 
observaciones hidráulicas utilizada en el diseño (Ortloff, 1985: 111). En palabras del 
autor puede que el canal La Cumbre resulte ser el proyecto hidráulico más prodigioso 
efectuado en América. 
 
La administración de la tierra y los recursos hidráulicos estaban 
administrados y bajo el control de las autoridades políticas. Esta interrelación entre 
irrigación y organización política ha llevado a clasificar estas comunidades del 
desierto como sociedades o estados hidráulicos.  
 
 
4.2 Curacazgos, Señoríos costeños y Territorialidad 
 
Los tempranos estudios etnohistóricos realizados por Rostworowski en la 
costa central nos revelan un panorama político muy complejo. Según sus 
investigaciones la parte baja del valle del Rímac se hallaba dividida en varios 
curacazgos de distinta magnitud. En este caso identifica como los principales a los de 
Sulco, Guatca, Lima y Malanca. Junto a ellos menciona un grupo de los que se tiene 
menos información, pero no necesariamente menos importantes, estos son los de 
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Lati, Amancaes, Guala y Callao. Señala además, que durante la época de los incas 
estos curacazgos con los de Lurín conformarían el Señorío de Ychma. Destacando 
que todos estos se habrían encontrado bajo el dominio del centro religioso de 
Pachacamac (Rostworowski, 1978: 50–53). 
 
En ese entonces el valle del Rímac se hallaba irrigado por varias acequias y 
canales que tenían sus bocatomas ubicadas río aguas arriba. Luego estas se iban 
abriendo como en abanico por el valle bajo, formando un delta fértil y productivo. El 
primer gran canal del valle bajo – por la margen izquierda – fue el canal de Lati, con 
su bocatoma ubicada a la altura de Santa Clara (frente al cerro Matabuey). Este 
irrigaba la zona de Ate, Vitarte, Santa Anita, Covida, Santa Felicia, Santa Patricia, 
parte de La Molina, Camacho, Monterrico, El Polo, parte de Santiago de Surco, etc. 
 
Rostworowski menciona que por la frontera superior del curacazgo de Lati – 
es decir aguas arriba – se extendían otros curacazgos que se repartían la zona angosta 
del valle. Lamentablemente no menciona nombres, pero se supone que se refiera a 
las zonas de Pariachi, Huaycán, Huascata, etc. Mientras que por el Oeste en la parte 
baja, su límite fue la “acequia” o canal de Sulco. Así destaca que la división entre 
ambos curacazgos (Lati y Sulco) sería dicho canal, con lo que ve validado sus 
planteamientos (Rostworowski, 1978: 55, 56). 
 
El canal de Sulco tiene su bocatoma en el fundo Salinas (frente a Huachipa, 
junto al templo en “U” del mismo nombre) y lleva un largo recorrido con rumbo 
sudoeste hasta llegar a la Hacienda Villa en Chorrillos (Rostworowski, 1978: 56). 
Las tierras irrigadas son las de la Atarjea, parte de El Agustino, Salamanca, San Luís, 
San Borja, parte de Miraflores, Barranco y Chorrillos.  
 
Según sus referencias el pueblo de Santiago de Surco (de fundación española) 
fue producto de la reducción indígena de cuatro pueblos llamados: Calla, Ydcay, 
Centaulli y Cuncham. Pero aparte de los ayllus mencionados, da noticias de la 
existencia de barrios que posiblemente representaban parcialidades. Estos fueron: 
Comuco, Falana, Chama o Chamac, Falcón y Cala Gualca. Además de otros barrios 
con nombres españoles (Rostworowski, 1978: 57-58). 
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Al respecto dice que “Interesa señalar que a cada barrio le correspondía una 
acequia, que llevaba su mismo nombre, hecho que apoya la hipótesis de que los 
señoríos mayores tenían el mismo nombre del canal principal que regaba sus tierras” 
(Rostworowski, 1978: 58).  
 
La argumentación elaborada por Rostworowski es de mucha importancia para 
nuestra investigación, pues como se verá más adelante, nuestra área de estudio y el 
canal que la irriga llevan el nombre de Carapongo. Esta toponimia debió 
corresponder también al nombre del antiguo curacazgo prehispánico que tratamos de 
descubrir. 
 
De otro lado, otro investigador que hace una referencia escueta al nombre de 
los otros canales fuera del valle bajo es el historiador Lorenzo Huertas. El identifica a 
través de documentos, que del río Rímac salían las siguientes bocatomas: Ñaña, 
Carapongo, Jicamarca, Huachipa y Lurigancho, en la margen derecha, y Pariache, 
Huancho Huaylas,  Lati, Surco,  Huatica, San Cristóbal, Boca Negra, y la toma de 
Magdalena (Lima), Maranga y La Legua en la margen izquierda. Lamentablemente 
no profundiza en detalles (Huertas, 1983: 15). 
 
Finalmente Rostworowski resume su planteamiento así, “… como hipótesis 
de trabajo se puede formular que cada cacicazgo estuvo relacionado a una acequia 
principal, de la que se desprendían numerosos ramales con los que regaban sus 
tierras.  
“… es posible que las tierras de cada señorío estuviesen a ambos lados de cada 
acequia principal y que sus linderos, a veces caprichosos, se ciñeran a su recorrido. 
Si bien los hitos naturales en el mundo andino fueron las acequias, ríos y cerros, el 
concepto indígena de territorialidad no fue similar al europeo” (Rostworowski, 
1978: 54). 
 
Cuando menciona que “es posible que las tierras de cada señorío estuviesen a 
ambos lados de cada acequia principal”, al parecer está pensando en detalles relativos 
al concepto de islas, control vertical, territorios discontinuos o territorios 
compartidos o multiétnicos que se hallaba en discusión en aquel momento. 
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Esta afirmación sirvió para que Villacorta profundizara en el tema señalando 
que: “… los territorios del curacazgo no estuvieron señalados por el trazo físico del 
canal, sino por la extensión de los campos que ellos podían regar y cultivar gracias a 
la fuerza de trabajo de los contingentes humanos que dirigían” (Villacorta, 2004: 
565). 
 
Si bien añade una variable económica importante como “fuerza de trabajo”, 
esta no es siempre estable en cuanto a número y puede variar en el tiempo, al igual 
que la capacidad del territorio irrigado. Cuando se dispone de menor número de 
fuerza de trabajo y/o de menor disponibilidad de agua en el río, la extensión 
cultivable podría disminuir. Sin embargo, ello no necesariamente implicaría que el 
curacazgo se reduciría en cuanto a su territorialidad. Se puede tener capacidad 
instalada ociosa. Consideramos que la “territorialidad” de un curacazgo “agrícola” 
costeño, estaría definida en primera instancia por la dimensión del sistema hidráulico 
y territorio irrigable (en uso o no) que se encontraba bajo su administración y en 
segundo lugar por su capacidad de hacer uso efectivo de ese territorio. Ello no se 
contrapone a la posibilidad de realizar una amplia variedad de uso territorial 
compartido. Sea por razones de seguridad, política de alianzas, lazos de parentesco, 
complementariedad ecológica, etc. Los sistema de infraestructura hidráulica, campos 
de cultivo, territorio y administración forman parte de una misma ecuación. 
 
Como en los valles costeños casi nunca llueve, la agricultura sólo fue posible 
gracias a la implementación de grandes obras de infraestructura hidráulica, donde el 
cuidado de las bocatomas, canales y acequias fue siempre vital. Por eso cuando se 
dio el cambio de sistema hacia el régimen colonial español la lógica e importancia 
del cuidado de los canales desapareció. Por ello, sobre las causas de la merma y 
pobreza indígena, señalaba el curaca Juan Tanta Chumbi (en un expediente ante el 
Protectorado General de los naturales), que desde que la administración de los 
canales recayó en manos de un español, estos devinieron en su destrucción y 
consiguiente insuficiencia del agua por falta de mantenimiento y limpieza. 
(Rostworowski, 1978: 59).  
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Desde esta perspectiva los canales y acequias del valle, fueron los principales 
componentes que podían garantizar la territorialidad dentro de una sociedad agraria 
costeña o “sociedad hidráulica”. 
 
Por otro lado y esta vez desde una perspectiva netamente arqueológica Díaz 
caracteriza la dimensión del territorio habitado por los Ychsmas. Para ello identifica 
las áreas geográficas sobre las cuales se encuentra distribuida en forma recurrente 
una misma cultura material. Utiliza evidencias como la cerámica, arquitectura 
monumental y prácticas funerarias. Tiene como objetivo vincular a través del tiempo 
la esfera de distribución geográfica de cada uno de los indicadores materiales 
analizados con un territorio en particular. Dicho territorio “administrado por el 
Señorío de Ychsma” estaría compuesto por un área nuclear donde la concentración y 
homogeneidad de los materiales culturales refleje una administración centralizada. 
Junto a ella existiría y una zona periférica, donde la variabilidad de los materiales 
pueda ser patente. (Díaz, 2011). 
 
En la distribución de los materiales culturales señalados, reconoce una mayor 
importancia – como indicador de identidad étnica – a las prácticas funerarias y la 
arquitectura monumental de élite. Señala que la posibilidad de cambio en el tiempo 
es menor, y que reflejan una mayor estabilidad a nivel de rasgos culturales. Por el 
contrario la distribución de la cerámica puede cruzar fronteras, siendo compartida 
por muchos grupos étnicos. Esta característica la vuelve problemática como 
marcador territorial. Sin embargo, esto no impide que contribuya a complementar su 
análisis – y de hecho lo hace – en la definición del territorio Ychsma. (Díaz, 2011). 
 
Define la “zona nuclear” por la homogeneidad de la cultura material, 
pudiendo así inferir que este territorio tuvo una función central en la organización y 
administración de la entidad política. Un poder central expresado en la regularización 
de las conductas. Para definir la zona nuclear Ychsma utiliza tres indicadores 
arqueológicos, estos son: el uso de Pirámides con Rampa, el patrón funerario de 
fardos con cañas laterales y la cerámica del estilo Ychsma. De este modo para el 
período Intermedio Tardío el valle de Lurín y la parte baja del Rímac conforman la 
“zona nuclear” del territorio Ychsma. De otro lado, inscribe a la “zona periférica” en 
el valle medio del Rímac. Pues en este territorio confluyen una mayor variedad de 
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estilos cerámicos (incluyendo el Cuculí), junto con prácticas funerarias que 
manifiestan una mayor variabilidad y donde coexistirían las Pirámides con Rampa 
junto con los palacios locales. Señala además que las diferencias entre el valle bajo y 
medio del Rímac se habrían configurando desde el Horizonte Medio (Díaz, 2011). 
 
Díaz infiere que estos indicadores arqueológicos corresponderían a la 
expresión física de un “pequeño Estado segmentario” denominado “Señorío de 
Ychsma”. En este caso la soberanía religiosa (impulsada por Pachacamac) puede ser 
más amplia – y primaría sobre la soberanía política – inscrita sólo al área nuclear.  La 
sociedad Ychsma “fue un sistema centralizado y jerarquizado, pero no sería posible 
decir que fuera unitario” (Díaz, 2011: 293-295). 
 
Díaz propone una visión macroscópica de todo el Señorío de Ychsma, donde 
los indicadores arqueológicos, reflejan en su distribución por el territorio, la 
existencia de una administración y poder central junto con otros poderes locales para 
el período Intermedio Tardío. En ese sentido, nuestra investigación pretende 
complementar en forma puntual, la organización territorial de uno de estos 
curacazgos pertenecientes a la zona periférica del señorío. El curacazgo de 
Carapongo en relación al sistema hidráulico del mismo nombre. 
 
 
4.3 Riego y propiedad 
 
La costa peruana comprende una franja de territorio desértico 
extremadamente árida, donde la vida sólo fue posible gracias a la combinación de 
una serie de factores geológicos, geográficos, orográficos y climáticos entre otros 
que le dieron características ecológicas muy particulares a sus recursos naturales 
(bosques secos, cañaverales, lomas, humedales, etc.). 
 
Los ríos que atraviesan la costa del Pacífico de Este a Oeste forman valles 
con amplias cuencas aluviales, donde la agricultura intensiva sólo fue posible gracias 
a la implementación de complejos sistemas de infraestructura hidráulica. Para ello la 
transformación humana del territorio fue una necesidad. Esta transformación y 
37 
 
 
habilitación productiva de un territorio originalmente eriazo, generó nuevas 
relaciones de propiedad y de apropiación del mismo. 
 
De este modo, las sociedades agrícolas generaron derechos a defender sobre 
los espacios físicos territoriales que transformaron y crearon como propios. Así la 
agricultura de riego por canales derivó en la apropiación del territorio irrigable por 
parte de la organización social que los construyó. Definitivamente este proceso de 
transformación y apropiación del territorio fue largo, gradual y colectivo; y 
seguramente antes de ello debió existir en la costa toda una experiencia previa, 
derivada del uso y extracción del agua de los múltiples puquiales existentes hacia 
terrenos eriazos; o bien mediante la experiencia generada por el drenando de los 
humedales ubicados en el piso de valle. Es recién con este conocimiento de 
hidráulica incipientemente adquirido, que se pudo comenzar a construir acequias más 
grandes derivadas del cauce mismo de los ríos. 
 
Como fuere, la actividad agrícola de riego por canales generó relaciones de 
propiedad sobre el territorio transformado mediante la irrigación y sobre su 
producción directa. Todo ello muy a parte de las múltiples ventajas técnicas y 
económicas que significó este modo de subsistencia. El territorio agrícola costeño 
se define tanto por la magnitud del área geográfica irrigable por un sistema de 
infraestructura hidráulica, como por el conjunto de relaciones económicas, 
jurídicas y sociales que genera a través del tiempo. 
 
 
4.4 Riego, administración, normas y autoridad 
 
Con apoyo de la Cooperación Técnica Alemana se ejecuta el “Plan de 
Mejoramiento de Riego en la Sierra y Selva”, en este caso desarrollado en las 
microcuencas del río Vilcanota en el Cusco (Plan MERISS Inka). Este fue 
implementado en 1978 y desde entonces ha ejecutado más de 20 proyectos de riego 
en esta zona. En ellos se han atendido casi 9,000 hectáreas de tierra irrigada, que 
comprenden a 75 comunidades campesinas, en un total de 23 distritos organizados en 
comités de regantes con más de 9,500 usuarios (jefes de familia). 
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La presencia de más de 20 años del Plan MERISS en el país los motivó a 
hacer un balance de la experiencia de gestión de los sistemas de riego. En este 
contexto Purificación Muña como autor del documento señala que: “En cuanto a la 
gestión de los canales de riego, podemos manifestar que por su naturaleza social y 
uso común requiere necesariamente de una organización que se haga cargo de esta 
tarea. De la capacidad de gestión de dicha organización depende el mantenimiento y 
operación de los sistemas, así como la disponibilidad del agua y el funcionamiento 
de la infraestructura. Por otro lado las normas y acuerdos establecidos entre los 
usuarios determinan el nivel de fortalecimiento de las organizaciones”. (Muña, 1997: 
43).  
 
Luego de advertir los múltiples problemas y preocupaciones generadas entre 
los usuarios y considerando que estas modernas poblaciones son constituidas sobre la 
base de la propiedad individual de la tierra. Además, que como organización 
comunal funcionan al interior de una entidad política estatal. El autor resume así la 
principal conclusión de su trabajo: “una verdadera gestión descansa sobre la base de 
normas, reglas y principios claramente definidos entre los actores sociales” (Muña, 
1997: 143). 
 
Considerando esta cuantiosa experiencia actual podríamos decir con 
fundamento, que todo sistema de riego necesita de una organización que gestione su 
funcionamiento, así como de un conjunto de reglas y normas claras, reconocidas y 
respetadas. Para que cualquier cuerpo normativo sea respetado se requiere también 
de un contrato social y una entidad política que ejerza la autoridad para hacerlo 
respetar. Definitivamente esa autoridad puede anteceder a la construcción de nuevos 
canales. El sistema hidráulico y las normas que los regulan surgen al amparo de una 
autoridad que se encumbra aún más con su funcionamiento. 
 
Para el caso andino en general y de la costa central en particular, el tipo de 
organización política predominante en ella antes de la ocupación inca habría sido el 
de los curacazgos y señoríos. Dentro de un sistema de propiedad de la tierra de tipo 
comunal – a redistribuir – cada curacazgo habría ejercido jurisdicción sobre un 
sistema hidráulico en particular. Dentro de ese enjambre de acequias, bocatomas y 
canales, las relaciones económicas y sociales pudieron
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Capítulo V 
METODOLOGÍA 
 
 
El Enfoque metodológico empleado corresponde al paradigma cuantitativo. 
El diseño perfila una investigación no experimental, de tipo transeccional que emplea 
como unidad de análisis los canales prehispánicos de regadío, para luego inferir el 
sistema total de riego  del Curacazgo Carapongo. A partir de allí se busca proponer la 
posible extensión territorial de este curacazgo. 
 
La muestra estudiada corresponde a la zona conocida como Carapongo que 
está delimitada naturalmente y se la estudia en su totalidad. Es allí donde se observa 
un sistema de trazo urbano asociado a un sistema de canales. Para establecer la 
cronología se analiza el material cerámico y el tipo de tapial tardío, mientras que para 
definir la extensión territorial se analiza la geomorfología y el sistema de riego 
prehispánico reconocido.  
 
En cuanto a los procedimientos operacionales la presente investigación 
desarrolló el trabajo de campo en dos etapas, la primera, consistente en la 
prospección, que se afrontó desde una perspectiva geopolítica y de análisis 
arquitectónico. Mientras que la segunda abordó la excavación arqueológica. Al 
trabajo de campo le siguió en análisis del material cerámico. Cada instancia de 
trabajo requirió de una modalidad particular de aproximación al objeto de estudio. 
 
En primera instancia, el diseño para el estudio del territorio, se realizó un 
análisis del espacio geográfico ubicado en la margen derecha del Rímac – en la 
localidad conocida como Carapongo – ello con el fin de obtener una visión general 
del medio ambiente geográfico, ecológico y de cómo se organizaron los 
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asentamientos en el espacio para aprovechar los recursos. Este análisis incluye el 
estudio de la infraestructura productiva como canales y campos de cultivo. (Figura 1 
y 2). 
 
Figura 1: Mapa de ubicación de la costa central y la sierra cisandina 
 
 
 
Figura 2: Mapa de valle bajo del Rímac con sus principales canales, en verde se 
ubica la zona de Carapongo. (Redibujado de Rostworowski, 1977). 
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En este nivel como parte operativa de la investigación, se recurrió tanto al 
estudio bibliográfico de catastros arqueológicos (Milla, 1974 y UNI- Ford, 1976), el 
proyecto Marcapomacocha de la ONERN, como de la Carta Nacional y planos 
topográficos a distintas escalas. Ello permitió la elaboración de un plano donde se 
muestra la relación que existe entre los asentamientos prehispánicos identificados en 
los catastros, su entorno geográfico, la infraestructura hidráulica y campos de cultivo. 
Sobre la base de este trabajo se organizó el reconocimiento de campo, para ello se 
prospectó el territorio sistemáticamente examinando la organización de los recursos, 
infraestructura y como se realizaba la explotación de los mismos. Ello permitió 
completar la información del plano elaborado. 
 
Para el estudio de los asentamientos, como parte operativa, la prospección 
permitió, además, de la identificación de asentamientos, su registro por medio de 
fichas de campo y puntualizar el análisis de los mismos. El objeto del análisis como 
parte del diseño de la investigación fue el de revelar la organización interna de los 
asentamientos, identificando tanto diferencias como elementos similares, sean a nivel 
de estructuración, materiales, técnicas constructivas, diseño, etc. para ello se 
registraron los componentes más relevantes en fichas de campo diseñadas para tal 
efecto. 
 
Cada asentamiento fue sectorizado como parte de la labor operativa, usando 
para ello indicadores de distinta clase como la ubicación, el trazado, materiales y 
técnicas constructivas. Efectivamente esta sectorización implica no sólo diferencias 
morfológicas y estructurales externas, sino, también, diferencias funcionales y 
jerárquicas al interior de los asentamientos. Para ello se realizó un minucioso 
reconocimiento de cada uno de los asentamientos recogiendo las observaciones más 
diagnósticas. 
 
El diseño de la investigación de este estudio permitió definir junto con las 
diferencias funcionales al interior de los asentamientos una organización jerárquica 
de los mismos. Mientras que la recurrencia en la organización permitió determinar un 
modelo de asentamiento característico en esta clase de asentamiento. 
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La prospección como parte operativa nos permitió identifica y aislar 
claramente nuestra área de estudio y asentamientos a trabajar. Seleccionada la zona, 
se diseñó la estrategia de excavaciones de campo, por lo cual se seleccionó el sector 
principal del asentamiento Carapongo B. Por motivos de presupuesto estas se 
limitaron a la excavación de sólo un pozo exploratorio, sí como a la elaboración 
pormenorizada del plano y registro gráfico.  
 
El registro de la excavación también como parte operativa, se realizó 
siguiendo estratos culturales, y tuvo como objeto definir la relación de estructuras, 
por lo cual se documentaron las remodelaciones arquitectónicas asociadas a pisos y 
rellenos constructivos al interior de uno de los recintos de tapial.  
 
En esta secuencia operativa, el análisis de la cerámica permitió identificar los 
alfares presentes y las forma asociadas. Para el análisis ceramográfico se emplearon 
tanto los fragmentos diagnósticos como los no diagnósticos, procedentes de la 
excavación arqueológica realizada en el asentamiento  de Carapongo B. 
 
Nuestro análisis se buscó aislar grandes grupos alfareros, simples o 
complejos, a los que llamamos Alfares. Estos se componen por la interrelación 
correlativa y causal de una serie de elementos. En primer lugar se definieron tipos y 
subtipos de pasta, conformados por el tamaño y cantidad de sus temperantes 
respectivamente. En segundo lugar se señalan las características principales en 
cuanto a la consistencia, textura, color o tratamiento de la superficie al interior de 
cada subgrupo. En tercer lugar, aislamos todos y cada uno de los tipos decorativos (o 
de acabado) presentes a interior de cada subgrupo. 
 
En una siguiente etapa del análisis procedimos a identificar todas las formas 
presentes al interior de cada subgrupo de pasta. Sin embargo, la identificación 
morfológica no puede ser sola ni aislada, por el contrario, debe ser presentada en 
relación a la decoración o acabado identificada al interior de cada subgrupo. Esta 
conjunción correlativa de elementos es a la que denominamos Alfar. La idea de ello 
consiste no sólo en la identificación mecánica y sistemática de tipos (de pasta, 
morfológicos o decorativos) sino, en contribuir con el proceso de identificación y 
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desarrollo de las familias de estilos que se generan al interior de las distintitas fases 
de la cronología de la sociedad Ychsma. 
 
En este contexto la identificación de Alfares resulta ser un paso previo para la 
identificación y nominación de los estilos utilizados por una sociedad concreta. La 
identificación de familias de estilos propuesta como finalidad, sólo puede ser posible 
con un corpus comparativo mucho mayor, que incluya la presencia de una colección 
de vasijas completas procedentes de contextos fiables. Lamentablemente ello no se 
pudo alcanzar con el material extraído, sobre todo por la calidad de los contextos 
excavados. Los materiales procedentes de rellenos constructivos no suelen exponer 
vasijas completas. 
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Capítulo VI 
RESULTADOS 
 
 
 
6.1 Definición metodológica del territorio de un curacazgo 
 
La problemática de investigación exige que el estudio se aborde desde un 
panorama más amplio que el del sitio mismo. Bajo esta perspectiva fue necesario 
emplear una categoría de análisis espacial de mayor amplitud. Tal como lo 
señalamos antes, esta se definiría por la magnitud del área geográfica irrigable por un 
sistema de infraestructura hidráulica, y por el conjunto de relaciones económicas, 
jurídicas y sociales que se generan en ella a través del tiempo. Entonces es necesario 
fijar parámetros con límites claros y representativos en cuanto a sus dimensiones. Es 
así que al confluir los criterios ya mencionados identificamos una unidad territorial 
que corresponde a lo que denominamos la Zona de Carapongo. En ella convergen 
armónicamente factores geomorfológicos, ecológicos y elementos de infraestructura 
urbana e hidráulica. (Figura 3). 
 
6.1.1 Análisis geográfico de la zona de Carapongo 
Este análisis que consideró los factores: geográfico, ecológico e hidráulico 
nos permitió definir con claridad los límites e implicancias geopolíticas del 
área de estudio. La definición de esta área constituye también el sustento y 
parámetro espacial sobre el que se desarrollaron las poblaciones andinas y el 
curacazgo de Carapongo en particular. 
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Figura 3:  Mapa de ubicación de la zona de Carapongo. 
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a. Factor Geomorfológico 
Los elementos geográficos más importantes del lugar y que influyen 
permanentemente en el asentamiento de los habitantes de este territorio son: 
el río y las estribaciones andinas. Ambos se presentan como límites naturales 
para el asentamiento y cualquier pretensión de ampliar la frontera agrícola. El 
río atraviesa la zona con rumbo noreste–sudoeste y su cauce del es amplio, 
sinuoso y profundo. Con un caudal periódico y fluctuante, ralo en el invierno 
y torrentoso durante el verano. De otro lado, las estribaciones del batolito 
andino proyectan sus últimos ramales, con altos cerros y profundas quebradas 
áridas. Estas entrantes y salientes definen un espacio sinuoso de forma 
alargada e irregular. Bajo estas condiciones, el espacio plano – lecho aluvial – 
contenido entre el río y las estribaciones es la única área factible para la 
agricultura de riego. (Figura 3). 
Ambos elementos geográficos definen a grandes rasgos los límites Norte y 
Sur de nuestra área de estudio. Queda ahora por fijar los extremos Este y 
Oeste. 
El punto más alto de la zona es conocido en la cartografía local como “Cerro 
La Parra” (a 1,500 msnm.). De él se desprenden distintos ramales, uno de 
estos casos es el llamado “Cerro Unión” o “Cuncacucho” (cima a 644 msnm. 
y la base a 500 msnm.). Este se proyecta como un largo espolón con rumbo 
sudeste orientado hacia el centro del valle. En su recorrido intercepta el curso 
del río Rímac formando un acantilado pronunciado. El encuentro de ambos – 
río y cerro – forma una barrera geográfica prácticamente inexpugnable. Se 
crea así un límite natural entre el valle bajo y el valle medio.  Este punto de 
unión sirve también para definir el límite superior u oriental del territorio de 
Carapongo. Sólo queda definir el Límite inferior del área de estudio. 
Otra proyección rocosa – y tal vez la más importante – es conocida como 
“Cerro Mata Buey” (cima a 591 msnm. y base a 380 msnm.). Esta se proyecta 
con orientación sudoeste y se ramifica en dos pequeños espolones a manera 
de “cuernos”. A decir de los lugareños son estos cuernos los que motivaron su 
nombre. La importancia de este cerro radica también en que en él se unen las 
cuencas del río Rímac y la del río Huayco Loro en la quebrada de Jicamarca. 
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Por otro lado, el “cuerno Sur” del cerro Mata Buey dista a escasos 200 metros 
del cauce del Rímac. En este sector se produce el máximo angostamiento 
entre el río y estribación antes de abrirse en abanico y dar paso al valle bajo. 
 
b. Factor Ecológico 
Los estudios realizados por el “Proyecto Marcapomacocha” en la década del 
‘70 (ONNER 1976) en los valles del Rímac, Lurín y Chillón, definieron que 
la cota de los 500 metros sobre el nivel del mar coincidía con el límite natural 
entre las ecologías de costa y yunga (ONNER: mapa ecológico). Usando el 
mismo criterio de Pulgar Vidal para definir las ocho regiones naturales, se 
puede apreciar claramente que este límite coincide con el pie del cerro Unión 
o Cuncacucho. De allí para arriba inicia la “Chaupi Yunga” o valle medio y 
hacia abajo la costa o chala (valle bajo). 
El cambio de ecología, en la actualidad no es tan notorio a nivel de especies 
botánicas como si lo es en el clima. Basta subir a la cima del cerro Unión en 
los meses de invierno o media estación para apreciar que mientras que el valle 
medio se encuentra soleado, en el valle bajo prima la neblina, frío y 
oscuridad. En efecto, el cerro Unión cuya base coincide con la cota de los 500 
msnm, funciona también como una suerte de barrera ecológica. 
Aparentemente su trayectoria transversal al valle contribuye a contener el 
ascenso de las neblinas valle arriba. 
Evidentemente estas diferencias climatológicas repercuten en el cambio 
ecológico y desarrollo botánico, sobre todo de especies nativas adaptadas y 
especializadas a un clima en particular. 
Estas observaciones nos permiten enmarcar la unidad espacial de análisis 
(territorio de Carapongo) en el límite superior del valle bajo. Una ecología de 
costa húmeda con poco brillo solar la mayor parte del año y temperaturas 
máximas de 30 grados Cº en la estación de verano, las mínimas de 14 Cº en el 
invierno, con una media anual de 21 Cº. Estos valores contrastan con la media 
anual del valle medio que fluctúa alrededor de los 25 Cº. 
 
c. Sistema de Infraestructura hidráulica en Carapongo 
La zona de Carapongo se define por la conjunción de varios elementos. Por 
un lado, su relativo aislamiento geográfico que la delimita espacialmente 
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(definida por el río y estribaciones), y por otro su integración territorial 
mediante el funcionamiento de un sistema de infraestructura hidráulica 
(canales de Carapongo 1 y 2), De estos elementos ya hemos definido el 
primero, pasemos ahora a definir el segundo. 
Muchos de los recursos que se emplearon como límites o “mojones” en época 
prehispánica ya no existen. Pero, dentro de los pocos elementos que aún se 
mantienen y que posiblemente no han sido modificados substancialmente, 
están las bocatomas y canales principales. De otro lado, los ramales o 
acequias subsidiarias, compuertas y límites de chacras, con seguridad ya han 
sido modificados o eliminados por completo. 
Los dos canales principales del lugar Carapongo 1 y Carapongo 2, 
aparentemente han conservado aún su forma original prehispánica. Tal vez 
esto se deba a que en la práctica resultaron sumamente eficientes y 
funcionales, siendo innecesario su replanteo. A ello contribuye también su 
ubicación, ya que atraviesa los cerros aprovechando sus faldas para conservar 
el nivel. 
La geografía permite que sólo exista una posibilidad para la ubicación de las 
bocatomas en el río, y se trata del punto más alto que se encuentra al pie del 
cerro Unión o Cuncacucho en su intersección con el río Rímac. En este punto 
se abren las dos bocatomas que han de surtir de agua a ambos canales y sus 
respectivos terrenos de cultivo. Este conjunto forma un sistema hidráulico que 
finaliza hacia el Oeste a la altura del cerro Matabuey.  Su territorio termina 
donde comienza el de los canales de Jicamarca y Huachipa que irrigan la 
desembocadura de la quebrada Jicamarca y toda la zona de Huachipa en el 
valle abajo. 
La construcción de cada uno de los canales implica un determinado momento 
en el proceso de la conformación del valle agrícola. Esta sucesión 
constructiva se puede correlacionar también con la ubicación de los 
asentamientos arqueológicos existentes. (Figura 3).  
Ambos canales irrigaron en su momento un área aproximada de 450 hectáreas 
de terrenos de cultivo, con tierra fértil y suelo bien drenado, y desarrollaron 
cada uno una longitud de más de 10 kilómetros en sus distintos momentos: 
Canal de Carapongo 1: Aparentemente este fue el primer canal en 
construirse. Se encuentra al sur del canal Carapongo 2 y tiene un recorrido 
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sinuoso pero con pocas entrantes y salientes.  El curso y nivel original que 
mantiene no supera el de la base o falda de los cerros de la estribación.  A la 
entrada de las quebradas de Caraponguillo y Carapongo (las dos principales), 
existe la conformación de altas terrazas geológicas que levantan abruptamente 
el nivel del suelo hasta en 10 metros.  Por llevar el canal un nivel 
relativamente bajo, no logra superar la primera terraza geológica por lo que 
pierde la proyección agrícola de Caraponguillo.  Poco menos de un kilómetro 
aguas abajo hacia el Oeste (a la altura del paraje conocido como El Portillo), 
el nivel ya era suficiente y se desprende un ramal para remontar en parte la 
terraza geológica de la quebrada de Carapongo. A este le llamamos canal de 
Carapongo 1a. Posteriormente se desprendería un segundo ramal (Carapongo 
1b) que es en última instancia sobre cuyo trazo se emplaza el asentamiento  
de Carapongo B.  
El área agrícola irrigable que compromete este canal es de aproximadamente 
422 hectáreas. De los dos canales es el de curso más prolongado, ya que parte 
en el Cerro Unión y culmina en el cerro Mata Buey. A partir de allí se inician 
los dos grandes sistemas de infraestructura hidráulica de Jicamarca y 
Huachipa. 
Canal de Carapongo 2: Todas las evidencias indican que su construcción es 
posterior al del canal Carapongo 1, no sólo por encontrarse en un nivel 
topográfico superior, sino también porque le resulta complementario.  Al 
igual que el anterior tiene su bocatoma al pie del cerro Unión, pero desde el 
inicio de su recorrido empieza a remontar las laderas de los cerros de las 
estribaciones ganando altura rápidamente. Esta condición le permitió superar 
la terraza geológica de Caraponguillo y ganar 12 nuevas hectáreas de cultivo.  
De allí en adelante corta a media falda un espolón rocoso en el paraje llamado 
El Portillo, con aproximadamente unos 1.5 kilómetros de recorrido y una 
fuerte inversión de mano de obra. Este penoso tramo le permite acceder al 
fondo de la gran quebrada de Carapongo y ganar 16 nuevas hectáreas de 
cultivo. Luego lejos de continuar su recorrido desciende abruptamente 20 
metros en su nivel hasta empalmar con el canal Carapongo 1b.  De haber 
continuado su recorrido siguiendo el nivel pudieron haber ganado hasta 10 
hectáreas más a expensas de destruir el asentamiento de Carapongo, cosa que 
no sucedió seguramente por hallarse este en funcionamiento.  
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Esta enorme inversión de mano de obra les permitió habilitar hasta 28 nuevas 
hectáreas de terrenos de cultivo en total.  Esta suma parece poca si se toma en 
consideración las 422 hectáreas logradas por el primer canal. Sin embargo por 
su importancia económica y social debió resultar rentable. 
Cabe destacar que es recién sobre la línea de este último canal que se 
construyen – a posteriori – los sitios arqueológicos de Nuevo Horizonte, 
Caraponguillo y El Portillo, lo que indicaría de facto la anterioridad del 
Asentamiento  de Carapongo B.  
 
 
6.2 Distribución de los asentamientos  
 
En forma complementaria al análisis del sistema de riego que nos permitió 
definir una parte de la zona de Carapongo, fue imprescindible iniciar el estudio de 
los asentamientos contenidos en ella. Los catastros existentes (Milla, 1974 y UNI-
Ford, 1989) registran varios sitios, muchos de los cuales son señalados como 
correspondientes a los períodos tempranos de la historia prehispánica (tal es el caso 
de Carapongo A, ubicado al fondo de la quebrada y hoy desaparecido), o en su 
defecto fueron generalizados como tardíos. La prospección emprendida por nosotros 
nos permitió esclarecer mejor la cronología de cada asentamiento. De este modo, 
seleccionamos para nuestro estudio aquellos sitios que guardan mejor con las 
características señaladas – en la bibliografía reciente – como propias del período 
Intermedio Tardío.  
 
6.2.1 Asentamiento Carapongo B 
Se halla ubicado en una pequeña quebrada lateral de la margen derecha de la 
amplia quebrada de Carapongo. Ocupa todo el fondo y laderas inmediatas de 
esta quebrada lateral. El sitio se encuentra directamente asociado a la línea 
marcada por el primer canal de la zona (canal de Carapongo 1).  Por su 
extensión es claramente el asentamiento más grande y llamativo de toda la 
zona, tal vez por ello se pueden encontrar referencias en artículos y catastros. 
A pesar de que se le menciona en varias publicaciones, su cronología no es 
aun del todo clara. Hay autores que le señalan una filiación correspondiente al 
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Horizonte Medio (Stumer, 1954; Milla, 1974), y quienes por el contrario lo 
signan como propio del Intermedio Tardío (Bueno, 1974, 1983;  Ravines, 
1985). Evidentemente este problema sólo puede ser resuelto por medio de 
investigaciones arqueológica con excavación y contando con fechados 
relativos y absolutos. 
Al problema que suscita la filiación cronológica, se suma el carácter y 
definición del sitio. Por ejemplo, mientras que Stumer se refiere a él como un 
“centro provincial de elite”, Milla Villena habla de un “centro urbano de 
segundo orden”, Alberto Bueno lo cataloga como un “lugarejo de corta 
vecindad” y finalmente Ravines señala que sería un “centro poblado, 
complejo administrativo”. Estas distintas connotaciones, obviamente son 
fruto del esquema y parecer propio de cada uno de los autores, y no de una 
investigación minuciosa. 
Si bien se le menciona en artículos como ya se señaló, las descripciones que 
se efectuaron son mínimas. Milla Villena lo denomina “Carapongo B”; y lo 
cataloga con el código Nº 24j- 14E- 2, ficha: 29. Habla de un Centro Urbano 
de adobón y tapial de aproximadamente 100 x 250 m2.  
“Observaciones: casi totalmente profanado por los huaqueros, 
no se aprecia ninguna excavación controlada. 
Descripción: se llega a las ruinas por trochas carrozables 
internas de la hacienda que llegan hasta 800 metros de la 
ladera del cerro que cierra la hondonada por el noroeste. 
Es un centro urbano de segundo orden que ha sido descrito en 
detalles por varios investigadores. Está protegido el sitio por 
una muralla que cierra totalmente el acceso. 
En las quebraditas laterales hay tumbas en terrazas.” (Milla, 
1974). 
Como se puede apreciar las observaciones son muy generales y poco fiables. 
De otro lado la muralla mencionada no corresponde a una ocupación 
prehispánica tal como sucede con el caso de Caraponguillo. 
Nuestro reconocimiento de campo nos permite proponer que se trata de un 
asentamiento, grande y complejo, construido principalmente en tapial, a partir 
de recintos ortogonales grandes, de muros altos en la parte central y 
estructuras conexas hechas en piedra. Aparentemente presenta más de una 
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ocupación, (por lo menos dos). Algunos edificios de tapial han sido 
remodelados y subdivididos, se pueden apreciar vanos tapiados con piedra y 
estructuras pequeñas (recintos) al interior de edificios de tapial o en los 
patios. 
Las estructuras ocupan tanto el fondo de la quebrada como las laderas 
adyacentes. Esta distribución permitió identificar cuatro sectores de análisis. 
(Figura 4). 
 
Figura 4: Plano del asentamiento  de Carapongo B y sus cuatro sectores. 
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a. Sector I: está definido por las estructuras halladas en el área central y 
principal del complejo. Se ubica en la parte baja y media del fondo de la 
quebrada. Se trata de un conjunto de edificios amplios de planta ortogonal 
y trazado aglutinado en base a recintos cuadrangulares de anchos muros. 
Al parecer algunos de ellos fueron utilizados como depósitos alineados 
sobre la superficie. Junto a ellos se edifican patios escalonados con batanes 
y espacios abiertos con grandes cistas circulares cavadas en el piso (similar 
a las de Cajamarquilla). En los recintos principales los muros son altos y 
estás construidos en tapial de barro sólido o pueden llevar grandes bloques 
de piedra atrapados en hiladas entre la argamasa. Para el caso de los patios, 
los muros que cercan el perímetro son de tapial con piedras medianas 
alineadas. Los recintos y patios forman niveles escalonados, algunas áreas 
se encuentran más bajas que otras. (Figura 5 – 22). 
 
 
 
     
Figura 5: Vista panorámica del asentamiento  Carapongo B, Sector I 
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Figura 6: Conjunto de edificios de planta ortogonal edificados en tapial.  
Se presentan formando núcleos constructivos rodeados por amplios patios. 
Carapongo B, sector I 
 
 
 
 
Figura 7: conjunto de edificaciones elaboradas en tapial.Esta se ubica en el 
extremo oeste del asentamiento.Carapongo B, sector I. 
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Figura 8: Vista lateral y en detalle del mismo conjunto. Destaca el sector 
de depósitos. Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
 
Figura 9: Detalle de los paños y relleno de rocas al interior de los tapiales.  
Se puede apreciar la cantidad de rocas colapsadas del interior de los 
tapiales. Carapongo B, sector I. 
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Figura 10: Edificios elaborados en tapial rellenos al centro con grandes 
piedras como parte de su técnica constructiva. Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
Figura 11: Conjunto de edificaciones ubicada en la parte más baja de 
sitio al pie de la acequia. Al parecer se edificó una suerte de plataforma 
elevada. Carapongo B, sector I. 
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Figura 12: Detalle de un conjunto de depósitos cuadrangulares construidos 
sobre el nivel de la superficie. Ubicados en el extremo suroeste. 
Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
Figura 13: Conjunto de edificios elaborados en tapial, ubicados en el 
extremo noreste. Se pueden apreciar piedras usadas como ménsulas en el 
muro de un corredor. Carapongo B, sector I. 
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Figura 14: Detalle de un muro de tapial con multiples paño y estrias de los 
lechos de barro colocados durante su manufactura. Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
Figura 15: Detalle de un conjunto de depósitos cuadrangulares construidos 
en tapial sólido. Carapongo B, sector I. 
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Figura 16: Detalle de un depósito cuadrangular construido bajo el nivel de 
la superficie. Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
 
Figura 17: Detalle de una cista circular construida bajo el nivel de la 
superficie. Carapongo B, sector I. 
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Figura 18: Detalle de una cista circular construida bajo el nivel de la 
superficie. Carapongo B, sector I. 
  
 
 
 
 
 
Figura 19: Conjunto recintos de estructuras abiertas como patios 
escalonados  elaborados con muros de piedra. Carapongo B, sector I. 
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Figura 20: Vista panorámica de un conjunto de amplios patios cercados 
que articulan dos núcleos compuestos por edificaciones de tapial. 
Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
Figura 21: Vista panorámica de un conjunto recintos de estructuras 
abiertas como patios de laboreo implementados con batanes y manos de 
moler. Carapongo B, sector I. 
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Figura 22: Detalle de un batan presuntamente in situ con sus manos de 
moler. Carapongo B, sector I. 
 
Junto al tapial y manteniendo el mismo trazado de las construcciones 
aparecen estructuras elaboradas con muros de piedra asentadas con barro o 
con abundante ripio. Estos se encuentran edificando terrazas escalonadas, 
cercando el perímetro de patios abiertos y muros divisorios menores. 
Aparentemente el asentamiento  fue abandonado y reutilizado por otra 
calidad de población. Se puede ver remodelación de las iniciales 
estructuras de tapial, por nuevas construcciones hechas de piedra bastante 
burdas y sin aparejo. En algunos casos la piedra emplea argamasa de barro 
como aglutinante y en otras se asientan en seco. Se pueden apreciar vanos 
tapiados recintos subdivididos y estructuras pequeñas y burdas dentro de 
patios amplios. 
La remodelación aludida sumada al intenso deterioro por derrumbes del 
sitio dificulta identificar patrones de circulación al interior del sector. De 
otro lado, se puede apreciar gran semejanza con respecto al sector I de 
Caraponguillo, tanto a nivel de ubicación y trazado, como de materiales y 
técnicas constructivas. 
 
b. Sector II: se ubica en una pequeña quebradita anexa al noreste del sector 
I. Aquí todas las estructuras están hechas con piedras del lugar unidas con 
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barro o asentadas en seco. Lo primero que se distingue es una gran cancha 
cuadrangular en la parte baja de la margen derecha. Otra similar pero más 
pequeña se ubica al fondo de una quebradita en la parte alta. En el área 
intermedia y al Este del cuadrante principal se pueden apreciar una gran 
cantidad de pequeñas terrazas escalonadas e irregulares que pueblan la 
ladera. 
Estas canchas y el sector en general guarda semejanza con la parte 
posterior de Caraponguillo (sector I C). (Figura 23 – 26). 
 
 
Figura 23: Vista panorámica de Carapongo B, sector II. Se aprecian los 
amplios patios cercados de tapial en la parte baja y las terrazas y cercos de 
piedra en la ladera. 
 
 
Figura  24: Detalle de los muros colapsados de tapial de cercado principal. 
Carapongo B, sector II. 
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Figura 25: Vista de los patos cercados con muros piedra ubicados en la ladera. Se 
trata de dos amplios patios escalonados. Carapongo B, sector II. 
 
 
 
 
Figura 26: Vista panorámica de los patios cuadrangulares desde la parte alta. 
Carapongo B, sector II. 
 
c. Sector III: se ubica casi al fondo de la quebrada principal, recostada sobre 
la ladera de la margen izquierda. Se trata de un conjunto compuesto por 
tres amplias estructuras cuadrangulares dispuestas en forma alineada con 
una orientación Este Oeste. Siguiendo la misma orientación, pero en el 
flanco Norte del conjunto anterior se pueden apreciar un grupo de terrazas 
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escalonadas que moderan la ladera baja de las estribaciones. Estas crean 
espacios rectangulares y se encuentran íntegramente confeccionadas en 
piedra de campo asentadas con argamasa de barro, o simplemente 
asentadas en seco. (Figura 27 – 28)  
 
 
 
Figura 27: Vista panorámica de los amplios patios y terrazas rectangulares. 
Carapongo B, sector III. 
 
 
Figura 28: Detalle de las terrazas escalonadas y del muro de tapial que 
delimita la cara norte de los patios rectangulares. Carapongo B, sector III. 
d. Sector IV: se encuentra ubicado en una quebrada de la margen derecha, 
anexa a la quebrada principal, al sudoeste del núcleo central (sector I). En 
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este sector la ladera es de poca pendiente por lo que las estructuras son 
amplias rectangulares ordenadas y de mampostería ordenada. Está 
compuesto principalmente por amplias terrazas alineadas y dispuestas en 
forma escalonada con un trazado bastante regular. En este caso se asemeja 
más al sector III de Caraponguillo. (Figura 29 -32). 
 
 
 
Figura 29: Vista panorámica de los amplios patios y terrazas 
rectangulares del sector. Algunos muros divisorios fueron 
asentados con barro. Carapongo B, sector IV. 
 
 
Figura 30: Detalle de los patios cercados con piedra sentada en 
seco. Carapongo B, sector IV. 
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Figura 31: Detalle de los patios y terrazas escalonadas. Carapongo B, sector IV. 
 
 
 
 
Figura 32: Vista inferior de la sucesión de terrazas escalonadas confeccionadas 
con piedra de campo asentadas en seco. Carapongo B, sector IV. 
 
 
En la parte baja de este sector casi sobre el fondo de la quebrada se 
identificó un conjunto de pequeños recintos cuadrangulares y aglutinados 
que contrastan con las amplias y ordenadas terrazas de la parte superior de 
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la ladera. Este conjunto de recintos guardan semejanza con los de las áreas 
periféricas del sector I. Los separa simplemente la profunda garganta 
provocada por un antiguo huayco en la zona.  
 
6.2.2 Asentamiento  de Caraponguillo 
Se ubica en la margen derecha de la quebrada del mismo nombre, se emplaza 
tanto en el fondo como laderas adyacentes de una pequeña quebrada lateral. 
Se encuentra protegida de posibles huaycos eventuales de la quebrada 
principal, por una pequeña lomada natural. Las edificaciones se desarrollan a 
lo largo del canal Carapongo 2 en aproximadamente 300 metros lineales de su 
recorrido. 
Existen referencias de su presencia en los catastros arqueológicos. El de Milla 
(Milla 1974) lo registra como un sitio de población del Intermedio Tardío, 
hecho íntegramente en piedra que ocupa un área aproximada de 200 x 150 m. 
Lo identifica con el código: 24j- 14E- 7. En la ficha Nº 34, y lo describe 
como: 
“Conjunto de terrazas, canchones y viviendas que se desarrolla 
en las laderas del cerro con una extensión aproximada de 3 
hectáreas, con densidad diversa de ocupación. 
La mayor parte de las estructuras son de piedra asentadas en 
seco y desbastadas. Solamente en la esquina baja de la 
izquierda se nota paños de piedra tarrajeadas con barro y 
algunas pequeñas estructuras de tapial. 
Hay una muralla de piedra que protege a las ruinas y parece ser 
original, porque muestra el mismo trabajo de piedra que el 
resto” (Milla Villena, 1974). 
La mayor parte de esta información de campo es posible de corroborar aun a 
pesar de lo sucinta de la descripción. En el caso de la muralla no es tan clara 
su filiación prehispánica, pues la manufactura parece moderna. 
También es registrado en el catastro de 1985 con el Nº 151329 y tras 
asignársele una cronología de 1,060/ +12 +12, se le define como: 
“Centro poblado menor. Edificaciones de piedra del lugar y 
barro, encerradas por un muro perimétrico, sobre el flanco 
Oeste de la quebrada.” (Ravines, 1985). 
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Finalmente es registrado también por el catastro de la UNI-Ford en 1989 y 
por el INC-Ministerio de la Presidencia en 1998. En ninguno de los dos casos 
las referencias brindan mayor información, más aun en el último de ellos la 
información es mínima. 
Nuestro reconocimiento de campo definió que se trata de un complejo 
arquitectónico compuesto por recintos, patios y canchas de planta ortogonal y 
geométrica edificado principalmente en piedra asentada, piedra con barro y 
tapial con abundante piedra. En este trabajo se pudieron identificar tres 
sectores: (Figura 33). 
a. Sector I: se ubica en la parte baja y central de la pequeña quebrada. Está 
compuesto por varios conjuntos de edificios que presentan diferencias 
formales. En la parte inferior del extremo Este, aparece el conjunto “A” 
compuesto por una estructura de planta trapezoidal de muros anchos 
hechos en piedra, con una división central que forma dos espacios 
alrededor del cual se desarrollan alineados pequeños recintos 
cuadrangulares más bajos, dejando un patio central como única vía de 
circulación. Un conjunto similar de estructuras se alinean al Norte del 
primero. 
En el extremo Oeste y central, las estructuras (conjunto B) se encuentran 
confeccionadas básicamente en tapial con abundante piedra, y piedra con 
barro. El trazado arquitectónico se desarrolla en base a líneas rectas, pero 
los espacios son más bien trapezoidales. No se pudo apreciar un sistema de 
circulación claro. De todo este conjunto destaca un edifico con muros 
anchos de tapial de hasta 4 m. de alto y 10 x 5 metros de longitud. Está 
compuesto por dos recintos con hastial de media caída. Hacia el frente 
Este se le adosa un patio cercado con abundantes cistas circulares 
alineadas en su interior. La mayoría ha sido huaqueada y se aprecian 
abundantes restos óseos humanos en superficie. Esta es la estructura más 
significativa del conjunto.  
Al fondo de la quebrada (conjunto C), siempre en la parte plana, se 
desarrollan grandes patios y canchas aglutinadas y alineadas siguiendo el 
eje de la quebrada. Todas están hechas en piedra asentada. El trazado de 
estas al igual que las del conjunto A, no guarda una rigurosa forma 
ortogonal como en las del conjunto B. (Figura 34 – 37). 
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Figura 33: Plano del asentamiento  de Caraponguillo y sus tres sectores. 
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Figura 34: Vista Norte-Sur del sector. Se pueden observar las principales 
edificaciones. Caraponguillo, sector I 
 
. 
 
 
 
Figura 35: Edifico rectangular con división interna. Se aprecian los muros 
asentados con abundante barro en las juntas. Caraponguillo, sector I. 
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Figura 36: Vista de los patios abiertos y el nivel de deterioro. Caraponguillo, 
sector I. Al fondo en la ladera se pueden apreciar las terrasas que componen el 
sector III. 
 
 
 
 
Figura 37: Detalle de los muros asentados con barro, que en algunos casos 
llegó a cubrir todo el paramento. Caraponguillo, sector I. 
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b. Sector II: En la ladera Oeste adyacente al sector I, se ubican un conjunto 
de pequeñas terrazas angostas y alargadas de 15 a 20 metros de longitud, 
dispuestas en forma escalonada. Este sector se aísla del anterior por su 
ubicación sobre una ladera elevada. 
Los materiales constructivos empleados son la piedra asentada al seco con 
las que se construyeron los muros de contención. Para ello se cortó la 
ladera del cerro creando niveles escalonados. (Figura 38 – 41). 
 
 
 
Figura 38: Vista del fondo de la quebrada con las estructuras hechas en 
piedra asentadas en seco. Se trata de recintos y patios abiertos. Caraponguillo, 
sector II. 
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Figura 39: Detalle de los recintos alineados insertos en los desniveles del 
suelo. Caraponguillo, sector II. 
 
 
 
 
 
Figura 40: Vista general de amplios patios cuadrangulares unidos. Estos se 
ubican en la parte plana y superior que domina el fondo de la quebrada. 
Caraponguillo, sector II. 
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Figura 41: Detalle de los patios cuadrangulares. Caraponguillo, Sector II. 
 
c. Sector III: se encuentra en una quebrada menor al Sur del sector anterior. 
Está conformado por un conjunto de recintos cuadrangulares escalonados 
en la parte baja y por una sucesión de amplias terrazas escalonadas en la 
parte media y superior. Los muros están hechos íntegramente en piedra 
asentada con barro para contener rellenos constructivos. En superficie de 
los recintos de la parte inferior abundan los batanes y manos de moler. 
Tampoco se puede apreciar un sistema de circulación fluido en nivel 
horizontal. (Figura 42 - 43). 
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Figura 42: Vista panorámica de las terrazas escalonadas por toda la ladera. 
Caraponguillo, sector III. 
 
 
 
 
 
Figura 43: Muro de tapial conformando un conjunto complejo de 
edificaciones altas. Caraponguillo, sector III. 
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6.3 Clasificación de elementos arquitectónicos 
 
El estudio en detalle de la arquitectura de los asentamientos nos permitió 
identificar algunos detalles arquitectónicos y clasificarlos según sus características 
más resaltantes. En esta labor destacamos la particularidad y distribución espacial de 
muros y cistas, e identificamos claramente dos tipos de muro con sus respectivas 
variantes, estos son: muros de tapial y muros de piedra.  
 
Estas características constructivas sirven para definir el modelo clásico de la 
arquitectura de tradición costeña, correspondiente al período Intermedio Tardío.  
 
a. Muros de tapial: la característica principal de este tipo de muro es que para 
su confección se emplearon gaveras de distintos tamaños. El tamaño y forma 
de las mismas ayudó a definir su paramento. Con esta técnica se logran 
paredes anchas y altas (de hasta tres metros) con espesores que varían entre 
los 40 y 60 centímetros de ancho. A pesar de la aparente homogeneidad en su 
conformación existen variantes técnicas que nos permiten diferenciar 
formalmente a unos de otros.  
 
b. Tapial de barro puro: En este primer ejemplo el contenido de los muros se 
ciñe exclusivamente al uso de argamasa de barro para su configuración. Para 
su confección se emplean gaveras cúbicas de 60 x 80 cm aproximadamente. 
Ellas dejan ver las juntas de forma trapezoidal intercaladas en el paramento 
del muro. En muchos casos las gaveras utilizadas en la base pueden ser más 
grandes e ir disminuyendo a medida que se asciende. (figura 7 – 8). 
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Figura 7: conjunto de edificaciones elaboradas en tapial. Esta se ubica en el 
extremo oeste del asentamiento.Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
Figura 8: Vista lateral y en detalle del mismo conjunto. Destaca el sector de 
depósitos. Carapongo B, sector I. 
 
c. Tapial con piedra grande: en este segundo caso se colocan hiladas de 
piedras grandes al centro de la gavera a medida que se elabora el tapial. En 
unos casos las piedras colocadas se observan muy distanciadas, colocando 
solo una hilada por gavera, pero se han registrado hasta tres hiladas de piedra 
por gavera de 60 cm de alto. Esta variante técnica permite ahorra material. En 
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el segundo caso se pueden apreciar externamente los diferentes paños en el 
paramento, pero en el primer caso no se observan diferencias pues las piedras 
se colocan solo en el centro del muro. La construcción de este tipo es el más 
común, y se le puede encontrar edificado desde los cimientos o sobre el 
primer tipo. (Figura 9-10). 
 
 
 
Figura 9: Detalle de los paños y relleno de rocas al interior de los tapiales.  
Se puede apreciar la cantidad de rocas colapsadas del interior de los tapiales. 
Carapongo B, sector I. 
 
 
 
Figura 10: Edificios elaborados en tapial rellenos al centro con grandes 
piedras como parte de su técnica constructiva. Carapongo B, sector I. 
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d. Tapial con piedra menuda: este tipo de técnica es menos común pero la más 
visible pues se coloca en la cabecera o remate de los dos tipos anteriores. En 
este caso, sobre cada lecho de argamasa se colocan niveles de piedras 
menudas de 10 ó 15 cm. Así al alternar los lechos y niveles de argamasa y 
piedra respectivamente se levanta el muro. Esta característica constructiva 
deja evidencias en el paramento, donde se observan largos paños horizontales 
de no más de 15 cm de alto. 
 
e. Muros de piedra: en este caso los muros son más simples y menos anchos y 
altos. A diferencia de los anteriores que utilizan gaveras para su confección, 
estos prescinden de ellas. Los muros se logran apilando piedras grandes y 
medianas. En ellos también identificamos variantes.  
 
f. Muros de piedra con barro: en este caso se trata de muros de piedra 
generalmente de doble paramento de piedra. En ellos se utiliza barro como 
aglutinante interno y no se observan enlucidos. Suelen ser sólidos y en el caso 
que los cimientos se emplean piedras más grandes. Se ha observado esta 
técnica como cimentación de tapiales. (Figura 25). 
 
 
 
Figura 25: Vista de los patos cercados con muros piedra ubicados en la ladera. 
Se trata de dos amplios patios escalonados. Carapongo B, sector II. 
 
g. Muros tabique: se trata de una variante, corresponde a muros de una sola 
hilada de piedra apilada unida con abundante barro. En este caso se trata sólo 
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de muros tabiqueros altos que se adosan a los tapiales. En otros casos se les 
emplea para edificar pequeños depósitos adosados a estructuras sólidas.  
 
h. Muros de piedra simple: estos muros se encuentran dispersos por el sitio. Se 
trata de estructuras edificadas con piedra apilada asentada con ripio seco, o 
sólo en piedra simple.  Suelen ser muros bajos y muy derruidos que 
conforman recintos irregulares y curvos. Su disposición no guarda orden con 
el diseño general del sitio. En algunos casos subdivide espacios amplios, en 
otros sella accesos. Su diseño es irregular con planta amorfa y curva. Este 
diseño rompe con el trazado original del sitio, tratándose de un evento 
claramente posterior. (Figura 28 – 32). 
 
 
 
 
Figura 28: Detalle de las terrazas escalonadas y del muro de tapial que 
delimita la cara norte de los patios rectangulares. Carapongo B, sector III. 
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Figura 29: Vista panorámica de los amplios patios y terrazas rectangulares del 
sector. Algunos muros divisorios fueron asentados con barro. Carapongo B, 
sector IV. 
 
 
 
 
Figura 30: Detalle de los patios cercados con piedra sentada en seco. 
Carapongo B, sector IV. 
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Figura 31: Detalle de los patios y terrazas escalonadas. Carapongo B, sector IV. 
 
 
 
 
 
Figura 32: Vista inferior de la sucesión de terrazas escalonadas confeccionadas 
con piedra de campo asentadas en seco. Carapongo B, sector IV. 
 
i. Cistas: un tipo de estructura muy peculiar constituyen las cistas clavadas en 
el suelo. Generalmente se encuentran muy deterioradas y parcialmente 
sepultadas pero es posible visualizar su forma. Existen dos tipos principales 
que las diferencian claramente. (figura 16). 
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Figura 16: Detalle de un depósito cuadrangular construido bajo el nivel de 
la superficie. Carapongo B, sector I. 
 
j. Cistas circulares hondas: se trata de estructuras excavadas en el suelo 
natural de arena gruesa. Se pueden observar en la superficie unas cavidades 
de planta circular de 100 a 150 cm de diámetro. Su forma cilíndrica se 
encuentra revestida con piedras medianas asentadas con barro. Si bien el 
estado de conservación de las mismas no es óptimo, se puede deducir que son 
profundas y más anchas en la base. En forma de una copa invertida. (Figura 
17-18). 
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Figura 17: Detalle de una cista circular construida bajo el nivel de la 
superficie. Carapongo B, sector I. 
 
 
 
 
 
 
Figura 18: Detalle de una cista circular construida bajo el nivel de la 
superficie. Carapongo B, sector I. 
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k. Cistas pequeñas: estas suelen ser de varias formas y poco profundas. Las 
más comunes son cuadrangulares y rectangulares, pero también se aprecian 
algunas ovoideas. Pueden tener una luz de hasta 150 cm de largo, pero su 
profundidad no supera los 120 cm. En la mayoría de los casos al parecer 
estuvo techada, característica que no se observó en el tipo anterior. 
 
 
6.4 Modelo de asentamiento 
 
El análisis del sistema de riego y el examen de cada uno de los asentamientos 
identificados en la zona,  nos revelan el modo en que se pudo aprovechar un 
territorio. Es decir, en qué forma se explotaron y usufructuaron sus recursos en 
determinado momento de la historia prehispánica. En este contexto la zona de 
Carapongo está definida por un conjunto de elementos geográficos y ecológicos que 
adquirió su máximo valor económico- productivo, cuando se realizó la construcción 
de su sistema de infraestructura hidráulica. Con estos parámetros físicos (geografía y 
ecología) y logísticos (infraestructura de canales y terrenos de cultivo) estables, es 
posible observar la variación en la distribución de los asentamientos a lo largo del 
tiempo, lo que puede ayudar a revelar el tipo de organización política que se 
desarrolló en torno a la infraestructura hidráulica y al aprovechamiento agrícola. En 
este caso correspondería a un modelo de asentamiento propicio a cada nueva forma 
de organizar la producción y distribución, sea interna o extractiva, autónoma o 
dependiente. 
 
En nuestro análisis – y para el período Intermedio Tardío – la administración 
de dicho espacio geográfico e hidráulico definido como la zona de Carapongo se 
realizó a través del asentamiento  de Carapongo, como asentamiento principal, y 
Caraponguillo como sitio subsidiario, definiendo ambos componentes la entidad 
política llamada curacazgo de Carapongo.  
 
Los asentamientos son de carácter urbano centralizado, se ubican sobre la 
línea de los canales y se organizan en función de la infraestructura hidráulica que 
irriga los campos de cultivo del territorio. Esta ubicación permitió también el 
abastecimiento permanente de agua limpia para el funcionamiento del asentamiento.  
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Todo parece indicar que la producción agrícola se hallaba entre las 
principales actividades del curacazgo. Sin embargo la complejidad en la organización 
de los asentamientos, muestra la existencia de una organización no exclusivamente 
aldeana, sino que incluye diversos tipos de edificios públicos jerarquizados, de 
producción y de almacenamiento que escapan al nivel doméstico. Su asociación con 
el complicado sistema hidráulico, implica además, la incorporación de facultades 
para la administración y regulación de dicha infraestructura.  
 
La distribución de los sitios se caracteriza por la presencia de asentamientos 
de plata ortogonal, ubicados en el fondo y laterales de pequeñas quebradas en la 
margen derecha de una quebrada seca principal (quebradas de Carapongo y 
Caraponguillo). Dichos asentamientos presentan una organización compleja del 
espacio y edificios con diferenciación funcional y jerárquica. El trazado es de planta 
ortogonal con grandes espacios y recintos rectangulares y cuadrangulares. Los 
materiales empleados más frecuentemente son: el tapial para los edificios principales 
en toda el área nuclear; la piedra asentada con barro para estructuras periféricas y 
piedra sola empleada en terrazas y canchas. 
 
Los sitios arqueológicos que definen este modelo de asentamiento son: 
Carapongo “B” y Caraponguillo. Si bien presentan características comunes a nivel 
de ubicación, orientación, distribución, trazado, materiales y técnicas constructivas, 
cada uno de ellos muestra distinto grado de organización y complejidad. 
Posiblemente se organizan jerárquicamente como un complemento de sus funciones. 
De los dos sitios el asentamiento  de Carapongo es el que evidencia una mejor 
ubicación, mayores dimensiones y mayor complejidad. Por su parte el asentamiento 
de Caraponguillo es substancialmente menor a nivel de tamaño, organización y 
complejidad. Al parecer y a diferencia de Carapongo B, este se hallaba en pleno 
proceso de construcción y crecimiento. 
 
La diversidad morfológica y de ubicación espacial de los edificios, permite 
proponer una diferenciación funcional en la organización de cada asentamiento 
urbano analizado. Los edificios principales se elaboran con gruesos y altos muros de 
tapial que se ubican solamente en la parte baja y plana del fondo de las quebradas. 
Con ellos se construyeron amplios recintos, patios, corredores, espacios amurallados 
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que contienen cistas circulares al interior, terrazas abiertas, etc. Pese a la remoción de 
superficie se puede inferir que en este amplio sector se ubican los edificios 
principales sean administrativos, de almacenamiento y residenciales de elite. 
 
El área periférica es la más extensa del asentamiento, en ella se construye 
principalmente con tierra asentada con barro. En las áreas planas se edifican recintos 
aglutinados y pequeños de planta cuadrangular, mientras que en las laderas bajas se 
construyeron grandes cercados rectangulares y amplias terrazas escalonadas y 
regulares. Sobre las abundantes áreas compuestas por terrazas escalonadas y 
regulares. Sobre las abundantes áreas compuestas por terrazas (en la ladera media) se 
pueden identificar conjuntos de cistas de piedra sepultadas, y en mal estado de 
conservación. 
 
A este nivel del análisis se pueden identificar preliminarmente dos sectores 
diferenciados, uno que incluye estructuras de uso público, productivo y habitacional, 
y el otro restringido que inscribe edificios de elite sean de uso residencial, 
administrativo, como de almacenamiento exclusivo. Estas diferencias de 
organización productiva hablan también de diferencias de orden social. Se trata 
entonces de asentamientos urbanos civiles con distintos niveles de organización, que 
presenta evidencias de especialización laboral. 
 
Si nuestras observaciones de que el sitio de Caraponguillo se encontraba aún 
en construcción, significaría que en algún momento el sitio de Carapongo fue el 
único y principal asentamiento de la zona. Ello refleja una posición centralista de la 
administración, concordante con lo esperado para una entidad política jefatural, del 
tipo curacazgo. 
 
 
6.5 Excavaciones arqueológicas 
 
Se realizaron excavaciones arqueológicas en el sitio arqueológico de 
Carapongo B, pues por su ubicación, extensión y formalmente resultaba ser el 
asentamiento principal de la zona de Carapongo. Ello en virtud a que necesitábamos 
definir con certeza su condición cronológica y cultural. 
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6.6 Excavaciones en Carapongo B 
 
Por motivos logísticos – y en virtud a que nuestra solicitud para realizar 
excavaciones arqueológicas en el sitio, se orientara única y exclusivamente a resolver 
la relación cronológica existente entre los sitios de Carapongo B y El Portillo – sólo 
se procedió a excavar una unidad en el sector nuclear del sitio (sector I). Para ello se 
escogió un promontorio elevado dominado por las dos estructuras de tapia más altas 
y vistosas del complejo (edificios  1 y 2). Se empleó como criterio de selección: su 
ubicación dominante como indicador jerárquico; la mejor manufactura técnica y el 
buen estado de conservación de los muros del recinto, así como el presentar 
evidencias claras de remodelaciones posteriores hechas en piedra (similares a El 
Portillo). Entonces la información obtenida se enfocó dentro de esta problemática 
general, sin pretender solucionar los problemas que conllevaran al desarrollo y 
funcionamiento del sitio en sí. La cronología como esencia y fundamento. (Figura 
44).  
 
6.6.1 Recinto 1 
Se ubica en el  área nuclear y corresponde a un recinto de  9.70 x 7.55 m. 
Inicialmente se abrió un área de 2 x 2 metros junto al muro Norte del recinto, 
a tres metros de la esquina Noroeste del mismo. En vista que no se contaba 
con un levantamiento total del conjunto arquitectónico, el plano de ubicación 
se remitió a la planta individual del edificio 1. 
Si bien se inició la excavación con una unidad de 2 x 2 metros, cuando se 
alcanzó el piso: 1 del recinto fue necesario ampliar el área de excavación a un 
2 x 5 a fin de definir bien las estructuras de piedra asociadas, para luego 
profundizar sólo en un 2 x 3 m  hasta alcanzar 1.20 m. 
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Figura 44: Pozo de excavación en Carapongo B: Recinto 1. 
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La relación estratigráfica es la siguiente: 
a. Superficie: se presenta de modo uniforme por todo el área del recinto, no 
se aprecian tantos escombros como en el resto de las estructuras del 
conjunto. Sólo dos intrusiones o huaqueos perturban la horizontalidad del 
recinto: una que intruye bajo el muro Sur a dos metros de la esquina 
sudeste, y la otra junto al muro Oeste a un metro de la esquina sudoeste. 
En el perfil de ambas intrusiones se podía apreciar el contenido de las 
capas inferiores. 
b. Capa 1: se trata de una capa de tierra orgánica de 10 cm de espesor que 
cubre de modo uniforme todo el recinto: 1, es de color marrón a pardo 
oscuro y consistencia semicompacta y pastosa. Está compuesta por tierra 
arcillosa proveniente de la erosión de los muros de tapial y abundante 
excremento animal en descomposición. Aparentemente se trata de 
ganado ovino y caprino que abrían ingresado mucho después del 
abandono del sitio. Es probable que los pobladores de la hacienda de 
Carapongo y El Portillo hayan empleado estas instalaciones como 
corales. 
Evidentemente se trata de una capa de abandono del sitio y no se 
encontró asociado a ella ningún tipo de material arqueológico. 
Al retirar esta capa se descubrió un apisonado bastante irregular pero no 
se le consideró como piso de ocupación, sino como la superficie de la 
capa inferior. Probablemente la compactación se debió por el transitar del 
ganado. 
c. Capa 2: se trata de una capa de tierra arcillosa de 20 a 25 cm de espesor 
de coloración beige oscura y textura irregular. La tierra se encuentra 
mezclada con piedras de diversos tamaños, fragmentos de tapial y barro, 
material botánico como maní, maíz y hojas de pacay y fragmentos de 
cerámica de tipo doméstico (Alfar subgrupo B4). 
Aparentemente también se trata de una capa de abandono ya que sepulta 
las pequeñas estructuras de piedra y cubre en forma irregular el piso que 
se les asocia. 
d. Elemento 1: está integrado por un pequeño conjunto de muros de piedra 
de 20 cm de espesor por 25 cm de alto. Conforman un pequeño recinto 
rectangular de 1 x 1.60 metros con orientación Este Oeste ubicado entre 
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las unidades: 3, 4, 5, 13, 14 y 15. Aprovecha para su estructura el muro 
Norte de tapial del recinto: 1, siendo los tres lados restantes de piedras 
pequeñas y medianas unidos con tierra bastante mal asentada 
(posiblemente fragmentos de tapial erosionados). Del extremo externo 
sudeste del recinto de piedra se desprende un muro con las mismas 
características y orientación Norte Sur (unidad: 13). 
El recinto de piedra está asentado sobre un piso de barro (piso: 1) y se 
asocia a material de desecho como basura doméstica y cerámica ordinaria 
(pasta marrón) compactada en forma de un apisonado. En el extremo 
sudoeste entre las unidades: 15 y 25 se identificó una intrusión. 
Este conjunto de muritos de piedra están reutilizando y subdividiendo el 
edificio de tapial tras una reocupación posterior. 
e. Intrusión 1: se ubica sobre el perfil Oeste del pozo, entre las unidades: 
15 y 25. Al romper el piso: 1 se apreciaba como una mancha de ceniza 
para luego evidenciar una concentración de material cultural diverso y 
aparentemente sin orden o cohesión. Está compuesto básicamente por 
fibras de origen vegetal, restos de cestas trenzadas, mazorcas de maíz, 
hojas de pacay y otras plantas no identificadas, carbón y abundantes 
fragmentos cerámicos como ollas grandes de cuerpo globular. 
Evidentemente esta intrusión y el material que contiene se encuentran 
directamente asociados a la ocupación doméstica del recinto de piedras. 
No fue posible definir su función, si se trató de una ofrenda o 
simplemente fue un bolsón de basura y quema. Es necesario obtener 
recurrencia. 
Intruye el piso 1, capa 3, piso 2 y la capa 4, penetrando aproximadamente 
20 cm con una matriz máxima de 60 cm, a partir de allí los pisos: 1 y 2 se 
encuentran bastante deteriorados hacia el extremo Sur. 
f. Piso 1: se trata de un piso bastante irregular en cuanto a su nivel, la 
superficie presenta desniveles y fragmentos de cerámica y piedras 
pequeñas sobresaliendo de él. Es de color claro textura irregular y 
consistencia compacta. El espesor del mismo es bastante irregular y varía 
entre los 2 y 5 cm, la superficie se encuentra bastante maltratada y con 
cambios de coloración. 
93 
 
 
Se le superpone e intruye el elemento 1 y la intrusión 1 respectivamente. 
Su estructura y horizontalidad llega y empalma con el paramento de los 
muros de tapial que definen el recinto, es probable que su 
funcionamiento y origen se relacione al momento final de la ocupación 
original del sitio. Se edifica directamente sobre un falso piso.  
g. Capa 3: se trata de una capa limpia compuesta de arena y tierra arcillosa 
de consistencia semicompacta, con 15 a 20 cm de espesor. Puede tratarse 
de un falso piso. No presenta material cultural asociado. 
h. Piso 2: en este caso se trata de un piso compacto y uniforme de 3 cm de 
espesor preparado con tierra arcillosa y arena seleccionadas. Es de color 
beige claro de textura uniforme y consistencia compacta. Entre este y la 
superficie del piso anterior se aprecia una suerte de falso piso muy 
irregular. No se encontró material cultural asociado a su superficie. 
Aunque no se excavó cortando en la proximidad del muro principal, es 
probable que este haya funcionado con el muro de tapial. En todo caso 
sirve para marcar el límite entre la ocupación inicial del asentamiento y 
la posterior e intrusiva que reocupa el sitio. Se marca así una 
diferenciación estratigráfica clara de dos complejos cerámicos y 
culturales distintos. 
i. Elemento 2: se trate del muro Norte del recinto 1 y su ubicación 
estratigráfica es la misma que la de los otros muros de tapial del recinto. 
Esta hecho en tapial de 60 cm de espesor con una altura de 1.20 m sin 
embargo su altura original debe haber sobrepasado tranquilamente los 
dos metros. Este muro está confeccionado en base a moldes o secciones 
de tapial compuestas por pequeños paños en los que se alterna la tierra 
arcillosa y delgados lechos de tierra con piedra. El tamaño de las gaveras 
no es uniforme en todo el sitio. 
Todo parece indicar que los muros de tapial del recinto funcionaron con 
el piso 2 y corresponden al último momento constructivo planificado del 
asentamiento. Su posición estratigráfica se pudo evidenciar en las 
intrusiones superficiales antes señaladas (pozos de huaqueo) donde se 
pudo apreciar claramente su relación al muro Sur del recinto. 
j. Capa 4: se trata de una capa de aproximadamente un metro de espesor de 
textura irregular y consistencia pedregosa y deleznable. Está compuesta 
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por piedras grandes, pequeñas y medianas angulosas dispuestas 
desordenadamente, tierra arenosa, fragmentos de tapial y barro. Como 
componentes culturales se encontró abundante material botánico como 
restos de maní, maíz, algodón, fragmentos de carbón, etc. además 
fragmentos de cerámica, material textil de algodón, restos de una cesta 
tejida, y restos óseos de animal (camélido). Dentro de esta capa se 
encontró una suerte de concentración de estos materiales, aparentemente 
fueron depositados así deliberadamente al interior de fragmentos grandes 
de cerámica (tinaja) con vegetales y cuencos decorados con crema 
chorreado/ engobe rojo pulido. 
Se trata de un gran relleno constructivo correspondiente al último nivel 
de la edificación. Este se deposita sobre una estructura previa, una suerte 
de recinto o pasaje angosto que corre transversal al pozo.  
En vista que la estructura de piedras (elemento: 1) ocupa gran parte del 
área de excavación el pozo exploratorio se profundizó sólo en las 
unidades: 24 y 25 reduciendo su magnitud a medida que se profundizaba. 
El contenido de esta capa es de gran importancia para nuestra 
investigación, pues se encuentra sellada por dos pisos y se asocia 
claramente a una fase temprana de remodelación del asentamiento. 
k. Elementos 3 y 4: se trata de dos estructuras arquitectónicas compuestas 
por sólidos muros de tapial que recorren paralelos a 80 cm. uno del otro, 
con dirección Este Oeste y atraviesan el pozo impidiendo profundizar en 
el sin ampliar o romper su estructura. Ambos muros se encuentran unidos 
en su base por un piso. Aparentemente están organizando el espacio de 
un pasaje angosto. Ambos muros no sobrepasan de los 45 cm ya que 
fueron desmontados para luego ser recubiertos y contener el relleno 
constructivo (capa 4) que cimienta la ocupación y estructura final (piso 2 
y muros Norte y Sur). 
Tanto los muros como el piso que los vincula se presentan sólidos, 
compactos y de un color plomo claro que contrasta con el beige claro de 
las estructuras del nivel superior. No se pueden apreciar ambas caras de 
los muros ya que se hallan incluidos dentro de los perfiles Norte y Sur. 
Sólo pudimos registrar sus paramentos. 
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l. Piso 3: se pudo apreciar su superficie claramente asociada a los muros 
antes descritos (elementos 3 y 4). Es de color gris claro y se aprecia 
bastante sólido. 
La reducción progresiva del área de excavación así como la presencia de 
los dos muros y el piso antes descritos, hicieron imposible continuar 
profundizando en la excavación y llegar a un nivel estéril. 
 
 
6.7 Correlación de eventos según la estratigrafía en Carapongo B 
 
Se pueden distinguir claramente dos eventos de ocupación prehispánica, uno 
correspondiente a la construcción del asentamiento  de tapial realizado durante el 
Intermedio Tardío, y el otro relacionado con una reocupación doméstica del sitio en 
el Horizonte Tardío. 
 
6.7.1 Primer Evento 
Se vincula con la construcción y funcionamiento original del asentamiento  de 
Carapongo. Se identificaron hasta tres pisos consecutivos muy bien 
configurados. Estos fueron elaborados articulados a una sucesión de gruesos y 
sólidos muros de tapiales, que se edificaron en función de las distintas 
remodelaciones del asentamiento. Entre estos eventos y remodelaciones 
selladas por pisos de ocupación, se rescató un grueso y rico relleno 
constructivo (capa 4) sellado por dos pisos, que contenía material cerámico de 
la fase Ichsma Medio, propio de los estilos locales existentes anteriores a la 
ocupación incaica del valle.  
 
6.7.2 Segundo Evento 
Se asocia con el abandono y reutilización del asentamiento  de Carapongo. 
Esta vez, la ocupación fue de tipo doméstica, y se remodelan los amplios 
espacios del edificio de tapial, subdividiéndolos con precarios muros de 
piedra mal asentada. Este material incursiona en el sitio tapiando vanos en 
otros ambientes del asentamiento. El material cerámico identificado 
corresponde al alfar B4 también hallado en el sitio llamado El Portillo. Este 
tipo cerámico sería propio del Horizonte Tardío local. 
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6.7.3 Tercer Evento 
Se relaciona con el abandono definitivo del asentamiento de la época 
prehispánica. Solo se han encontrado capas de estiércol, posiblemente los 
edificios y cercados fueron empleados como corrales ya en época moderna. 
 
 
6.8 Protocolo de análisis de cerámica y definición de Alfares. 
 
Durante el proceso de análisis se pudo determinar la presencia de cuatro 
grandes grupos o Tipos de pasta diferentes, basándonos principalmente en el tamaño 
de los temperantes. Sin embargo, era claro que cabría la posibilidad de formar 
subgrupos. Por este motivo denominamos a cada Tipo de pasta con una letra 
mayúscula: A, B, C y D. Este orden revela también una progresión ascendente en el 
tamaño de los temperantes, yendo del más fino al muy grueso (Tabla 1).  
 
 
     Tabla 1 
      Grupos de pasta (definidos por el tamaño del temperante) 
 
TIPO calidad tamaño del temperante 
pasta: A fina - 0.25 /0.5 
 
pasta: B media 0.5/ 1.0 
 
pasta: C gruesa 1.0/1.5 
 
pasta: D muy gruesa 1.5/2.0 + 
 
 
 
Del mismo modo creamos los subgrupos definidos básicamente por la 
cantidad del temperante incluido. Estos son señalados por un número subíndice que 
acompaña a cada letra mayúscula. Con esta fórmula el número 1 señala la presencia 
de poco temperante mientras que el 3, la abundancia del mismo. Para poder 
estandarizar la nominación, jerarquizamos la información creando un cuadro 
comparativo regido por estos principios. (Tabla 2). 
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Tabla 2 
Subgrupos o tipos de pasta (definidos por tamaño, cantidad del temperante) 
 
TIPO SUB GRUPO TEXTURA CANTIDAD CONSISTENCIA 
A 
A1 muy fina poco compacta 
A2 fina adecuada compacta 
A3 fina abundante compacta 
B 
B1 regular poco semicompacta 
B2 regular adecuada compacta 
B3 regular abundante semicompacta 
B4 irregular adecuada compacta 
B5 irregular abundante semicompacta 
C 
C1 gruesa poco compacta 
C2 gruesa normal semicompacta 
C3 gruesa abundante deleznable, arenosa 
D 
D1 muy gruesa poco compacta 
D2 muy gruesa normal semicompacta 
D3 muy gruesa abundante deleznable, arenosa 
 
Realizado el análisis se comprobó la correspondencia entre las características 
físicas del material y la secuencia del cuadro esquemático. Sin embargo, en algunos 
casos, durante el análisis fue necesario simplificar grupos secundarios minoritarios 
incluyendo los fragmentos en uno principal para no distorsionar tendencias. De este 
modo se aislaron los subgrupos A3, B1, B2, B4, D2 y D3. 
 
La identificación de tipos de pasta y las características del material, revelaron 
además una relación directa con el tipo de tratamiento de superficie y con formas 
específicas y recurrentes con una decoración correspondiente. Por este motivo se 
creyó conveniente llamar “Alfar” al complejo cerámico contenido en cada subgrupo, 
en virtud que la descripción desarrolla también su relación y correspondencia con la 
forma y decoración. 
 
 
6.9 Alfares identificados en Carapongo B 
 
La muestra total del material cerámico recuperado en la unidad excavación 
corresponde a 246 fragmentos. De los cuales 121 fragmentos se asocian al primer 
evento de ocupación del sitio. Estos se encuentran distribuidos entre el piso 1 y la 
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capa 4. Para el caso de esta última, por tratarse de un relleno constructivo, los 
fragmentos son más grandes y pertenecientes principalmente a cuerpos de vasijas de 
mayor formato. Mientras que asociados al segundo evento de ocupación, se 
recuperaron 125 fragmentos. Estos se encuentran distribuidos entre la capa 2 y la 
intrusión 1. En este caso los fragmentos son pequeños. Tal vez por ello la cantidad de 
fragmentos presentes en cada uno de los eventos es muy similar. 
 
La poca estratigrafía, así como la disímil característica de las capas y lo 
reducida de la muestra, no nos permitió trabajar con frecuencias fiables. Sin 
embargo, se identificaron elementos diagnósticos suficientes para permitir filiar y 
fechar cada evento del asentamiento. 
 
  Tabla 3 
  Alfares correlacionados a eventos excavados  
 
CAPA 
ALFAR 
TOTAL 
A3 B1 B2 B4 D2 D3 
2°
 
ev
en
to
 Capa 2  8 11 16 3 10 48 
Intrusión 1  9 23 29  16 77 
1°
 
ev
en
to
 Piso 1  4 9 20 1 4 38 
Capa 4 4 10 32 21 8 9 83 
TOTAL 4 31 75 86 11 39 246 
 
 
6.9.1 Subgrupo A3 
Presenta un temperante de grano fino o pequeño de forma redondeada y color 
gris y blanco principalmente. La proporción de este con respecto a la arcilla 
se puede calificar como abundante. A pesar de ello se logra una textura 
regular y uniforme, y una consistencia compacta a semicompacta. En la 
mayoría de los casos la fractura es regular con aristas no erosionadas. 
El color es anaranjado rojizo a rojizo oscuro. La cocción se realizó en un 
horno abierto de atmósfera oxidante. 
Superficie: es posible que el tratamiento de la superficie incluya el uso de 
engobe. Por lo general se aprecia sólo un alisado fino, y en pocas ocasiones 
un pulido estriado en una o ambas superficies.  
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a. Tipo llano alisado: cuando ambas superficies son alisadas regular o 
finamente. En posible el uso de barbotina con el alisado. 
b. Tipo llano pulido: cuando ambas o sólo una de las superficies 
(principalmente la externa), presentan un pulimento irregular o estriado, 
generalmente las estrías se presentan siguiendo la circunferencia del plato.  
 
6.9.2 Formas del subgrupo A3 
Aparentemente se asocia a un solo género morfológico: el de los platos. Son 
pocos los ejemplares encontrados por lo que su aparición en el cuadro de 
frecuencias relativas es poco significativa.  
 
a. Plato evertido 
Se trata de vasijas abiertas de paredes rectas delgadas y finas con un 
alisado fino aparentemente sin engobes (Tipo llano alisado) y en pocos 
casos con pulimento estriado (Tipo llano pulido). El labio es redondeado y 
ojival. Su diámetro se halla entre los 18 y 20 cm. (Figura 45). 
 
Figura 45: Formas de alfares del Subgrupo A3, Carapongo B. 
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6.9.3 Subgrupo B1 
Presenta un temperante de tamaño mediano y fino (en menor porcentaje) de 
forma irregular y angulosa. Está compuesto principalmente por pequeñas 
partículas de color negro y blancas, también hay partículas doradas (mica) 
pero en muy poca cantidad. La cantidad de temperante o desgrasante es 
bastante inferior con relación a la de la arcilla. A pesar de ello, la consistencia 
de la pasta es compacta a muy compacta, de fractura regular con aristas bien 
delineadas y poco erosionadas y una textura final muy homogénea. 
El color de la pasta es de un tono claro de anaranjado a un rosado intenso. No 
se observan manchas de cocción en la superficie ni en el núcleo. 
La cocción es de tipo oxidante, realizada en un horno abierto bastante bien 
ventilado. Aparentemente se controló la temperatura en forma adecuada, pues 
los fragmentos son de paredes gruesas correspondiendo a vasijas de gran 
tamaño y el resultado final es óptimo. 
Superficie: la superficie presenta un tratamiento bastante uniforme en todos 
los fragmentos es frecuente el alisado regular tanto como el tosco que por la 
característica pastosa o cremosa de la pasta se observa uniforme. Es bastante 
frecuente el uso de engobe rojo y un pulido estriado o poco uniforme por las 
irregularidades de la superficie.  
 
a. Tipo llano alisado 
Se encuentra en poco porcentaje con respecto al total de  la muestra. Se 
practica un alisado regular sobre una superficie sin baños de barbotina ni 
engobes. Aparentemente se tratan de vasijas de gran tamaño. 
 
b. Tipo rojo pulido 
Todos los fragmentos hallados en el pozo (posiblemente provengan de una 
misma vasija), son de gran tamaño y espesor (+1.00 mm). El tratamiento 
de la superficie es de un alisado tosco y regular, luego recibió un engobe 
total externo de color rojo oscuro (totalmente distinto al rojo Inca). 
Finalmente fue alisado con una piedra de toque o pulidos obteniéndose un 
pulido irregular o estriado.  
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6.9.4 Formas del subgrupo B1  
Los fragmentos son de un tamaño y espesor considerable (de 0.8 a 1.2 mm). 
Pero sólo se pudo hallar el fragmento de un cuello (como único elemento 
diagnostico), que aparentemente corresponde a un gran cántaro globular de 
cuello estrecho con un diámetro de 17 cm, posiblemente tubo gollete alto y 
recto ligeramente divergente. Este fragmento también corresponde al tipo rojo 
pulido. 
 
6.9.5 Subgrupo B2 
En este tipo de pasta los temperantes son de tamaño regular o medianos, 
compuestos por partículas de color blanco, negro y escasa mica. Se 
encuentran dispersos en una proporción adecuada con respecto a la arcilla. La 
textura es uniforme y la consistencia lograda es compacta. La fractura es 
medianamente irregular y los cantos o aristas tiendes a erosionarse levemente.  
El color de la pasta es de un anaranjado claro en un tono opaco a un color 
plomo claro. Las manchas de cocción son frecuentes sobre todo en el núcleo. 
Si bien la cocción se realizó en horno abierto con atmósfera oxidante los 
resultados no son óptimos pues el color es irregular y las manchas frecuentes. 
Aparentemente no se controló bien la temperatura o la ventilación. 
Superficie: en este alfar el tratamiento de la superficie es alisado, y por lo 
general el mismo es bastante tosco. Al parecer el tipo de alfarería que se 
confeccionó es poco elaborada. A pesar del poco cuidado en nivelar la 
superficie en algunos casos recibió un baño con barbotina, engobes y pulido. 
Decoración: a pesar de su bajo porcentaje existe una variación en los tipos 
decorativos. Se basa en la aplicación de engobes de color y se recurre a 
técnicas mixtas como la combinación de colores con el pulido final.  
a. Tipo llano alisado 
Se encuentra en mayor porcentaje, puede presentar un alisado regular 
como tosco. La superficie es porosa y áspera, en muchos casos se 
encuentra cubierta con hollín. En estos casos se asocia a fragmentos de 
ollas. 
b. Tipo llano pulido 
Presenta un acabado con pulido irregular o estriado sobre una superficie de 
alisado regular. En algunos casos se aprecia el uso de barbotina rojiza. No 
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se pudo identificar su asociación a alguna forma específica, posiblemente 
se trate de cántaros y no de ollas. 
c. Tipo crema blanquecina 
Se presenta como un baño tenue o muy líquido. Se aplica tanto sobre 
superficies con alisado fino como regular. Posiblemente fue frotado con un 
trapo seco al final tratando de homogeneizar aún más la superficie. 
Aparece asociado a fragmentos de espesor grueso. Posiblemente cántaros o 
tinajas.  
d. Tipo crema chorreado 
Se practica tanto en forma parcial como total (en un cuenco), y su 
aplicación es siempre descuidada. Aparentemente nunca se pule la 
superficie con el engobe crema que es siempre áspero, grumoso y poroso. 
Se asocia preferentemente a cuencos y cántaros. 
e. Tipo crema/ rojo pulido 
Generalmente se trabaja sobre una superficie de alisado tosco o irregular a 
la que se le aplica un engobe rojo total para luego realizar la decoración sin 
mucho cuidado con un engobe crema (crema chorreado) pastoso que se 
pinta formando líneas rectas, sea en bandas verticales como horizontales 
alrededor del cuello. Finalmente se homogeneiza la superficie a través de 
un pulido estriado. Aparentemente este se practica principalmente sobre el 
engobe rojo evitando pulir el crema. Esta decoración se asocia 
preferentemente a cuencos.  
 
6.9.6 Formas del subgrupo B2 
Las características físicas de este tipo de pasta permiten la manufactura de 
una diversidad de vasijas en formas y tamaños. Sin embargo se diferencian 
dos grupos principales el de los cuencos decorados y ollas sin decoración. 
a. Cuenco de cuerpo carenado 
Si bien se halló un solo ejemplar es bastante atípico. Se trata de un cuenco 
pequeño con 10 cm, de diámetro en la boca y un pequeño punto de 
inflexión en el ecuador. La superficie presenta un alisado tosco y recibió 
un baño total con engobe de color crema al interior y exterior (tipo crema). 
También cabe la posibilidad que se pudiera tratar del gollete de un cántaro. 
(Figura 46) 
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Figura 46: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, cuenco de cuerpo 
carenado (capa 4). 
 
b. Cuenco de cuerpo globular 
De forma bastante bien caracterizada y definida. Se trata de una vasija con 
diámetro de 8 a 11 cm en la boca. De cuerpo esférico y labio ligeramente 
proyectado hacia arriba, sin formar cuello. En la parte interna, el labio 
sufre un engrosamiento leve que genera un punto de inflexión. La 
superficie externa es de un alisado tosco y puede presentar decoración, en 
caso contrario se halla pulida irregularmente (tipo llano pulido). Cuando 
presenta decoración esta se practica en engobe crema sobre superficie 
llana, con barbotina o sobre engobe rojo. Al final siempre recibe un 
pulimento estriado (tipo crema chorreado y tipo crema/ rojo). (Figura 47) 
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Figura 47: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, cuenco de cuerpo 
globular (capa 4). 
 
c. Olla de cuello divergente, labio redondeado 
Se trata de una vasija de pequeñas dimensiones. La boca tiene 15 cm de 
diámetro, el borde es corto y ligeramente evertido. La cara interna del 
borde es recta mientras que la externa es cóncava. En la parte interna del 
cuello se forma un punto de inflexión agudo mientras que en la externa 
este es suave y redondeado. El tratamiento es de un alisado regular, 
posiblemente se empleó barbotina. (Figura 48) 
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Figura 48: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, olla de cuello 
divergente, labio redondeado (capa 4) 
 
d. Olla de cuello divergente, labio adelgazado 
Se trata de un tipo de vasija ligeramente más grande que el anterior con un 
diámetro de boca de entre 16 y 18 cm. El borde evertido es ligeramente 
más alto de paredes delgadas, rectas e irregulares o mal modeladas. Al 
final el labio se estrangula y en algunos casos se achata. No se encontraron 
evidencias de asas laterales. El tratamiento de superficie es bastante tosco, 
poroso y con protuberancias (tipo llano alisado). No hay evidencias de 
pulido ni engobe, sólo huellas de hollín. (Figura 49). 
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Figura 49: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, olla de cuello 
divergente, labio adelgazado (capa 4). 
 
e. Tinaja de cuello alto y tubular 
Se encontró un solo ejemplar, de paredes gruesas (1.00 mm) y labio recto 
ligeramente evertido, por lo que forma un punto de inflexión al interior. El 
diámetro de la boca es de 24 a 25 cm. También podría tratarse de una olla 
grande, sin embargo no hay huellas de hollín y esta forma es frecuente en 
tinajas y botijas tardías. El tratamiento de superficie es alisado, 
posiblemente recibió un baño crema muy diluido. (Figura 50). 
 
 
Figura 50: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, tinaja de cuello alto y 
tubular (capa 4). 
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f. Tinaja de cuello alto ligeramente divergente 
Si bien se encontró sólo un ejemplar que además carece de labio, es 
posible reconstruir el diámetro de su cuello y esbozar su forma como la de 
una vasija de grandes dimensiones. Esta apreciación corresponde al 
espesor proporcional de sus paredes. (Figura 51). 
 
Figura 51: Carapongo B, Alfar B2, primer evento, tinaja de cuello alto 
ligeramente divergente (capa 4). 
 
6.9.7 Alfar B4 
Presenta un temperante de grano regular o medio (0.5 mm) y grueso (1.00 
mm). Las partículas son de forma irregular y angulosa, se pueden apreciar 
dentro de los elementos de mayor tamaño fragmentos de cuarzo blanco, 
cuarzo lechoso, mica (la que es fácilmente distinguible sobre todo en la 
superficie) y pequeñas partículas de color negro, blanco y metálico. Se 
aprecian en cantidad adecuada (20 a 25 %) logrando una consistencia 
compacta aunque ligeramente porosa. Si bien la compactación es buena la 
textura y fractura es irregular a consecuencia del tamaño de los temperantes. 
El color de la pasta es en tonos de marrón, en el que sobresalen gruesos 
gránulos blancos (cuarzo) y mica. La coloración varía entre el café y el 
marrón oscuro. Hay un poco porcentaje de color marrón más claro. Es 
frecuente hallar manchas de cocción en el centro o núcleo y al exterior. 
La cocción está realizada en atmósfera oxidante pero por las características 
propias de la pasta, ventilación y el tiempo de cocción, toma una coloración 
marrón denotando una oxidación incompleta y ventilación inadecuada. 
108 
 
 
Superficie: en este grupo existe un solo tipo de tratamiento de superficie y 
corresponde al alisado que puede ser tosco o regular. No se aplican engobes 
ni barbotina. 
a. Tipo llano alisado 
Se presenta en todas las vasijas de este alfar, sean cántaros u ollas. Se trata 
de un alisado simple sobre pasta fresca, sin baños ni engobes. 
 
6.9.8 Forma del subgrupo B4 
Con esta pasta se elaboró una variedad de cántaro bastante típica. Los cuatro 
tiestos analizados corresponden a un solo tipo morfológico sin embargo no se 
descarta la presencia de otras formas asociadas sobre todo el de ollas de gran 
tamaño con asas horizontales. Esto se puede deducir del tamaño y diámetro 
de los cuerpos simples. 
a. Cántaro y olla de labio evertido con reforzamiento exterior 
Se forma un agudo punto de inflexión en la pared interna del gollete, 
donde se inicia el evertido del labio. El labio es redondeado y en algunos 
casos aguzado. El gollete es recto y en sólo un caso ligeramente evertido. 
El diámetro varía entre los 16, 18 y 22 cm aparentemente el cuerpo es 
globular. Posiblemente llevaban pequeñas asas tubulares, dispuestas 
horizontalmente en el cuerpo. Es probable que los dos primeros ejemplares 
representados correspondan a cántaros y las otras dos correspondan a ollas 
que responden al mismo estilo. (Figura 52). 
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Figura 52: Carapongo B, Alfar B4, segundo evento, cántaro de labio 
evertido con reforzamiento exterior (intrusión 1). 
 
6.9.9 Subgrupo D2 
Está compuesta por arcilla y temperantes gruesos y muy gruesos de forma 
irregular, redondeados, y achatado o planos con aristas agudas. Son de color 
oscuro y grisáceo. Se presentan en abundante cantidad y se pueden apreciar a 
simple vista en la superficie y pasta. La textura obtenida es irregular, de 
consistencia semicompacta y deleznable. Muchos fragmentos se erosionan 
con facilidad. El color es anaranjado claro y rosáceo amarillento. La cocción 
es oxidante y bien ventilada. 
Superficie: en todos los casos el tratamiento es alisado regular a tosco, y las 
partículas pueden apreciarse a simple vista en la superficie. Aparentemente no 
se aplicaron baños de barbotina. Es posible que por el espesor de las paredes 
responda a vasijas de gran tamaño y como es recurrente en ese tipo de 
alfarería lleve decoración crema en brochazos (tipo crema brochado). 
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a. Tipo llano alisado 
Es la única forma de tratamiento registrada, aunque no se descarta que 
existan otras en este tipo de pasta. Se trata de un alisado regular y tosco de 
la superficie, que en muchos casos deja estrías en la superficie. 
 
6.9.10 Formas del subgrupo D2 
Por el gran tamaño de los fragmentos recuperados se puede deducir que 
corresponden a vasijas de gran tamaño como cántaros, botijas y tinajas. El 
espesor de los bordes va de 1 a 1.5 cm. Sólo se halló un tiesto diagnóstico que 
corresponde al de un borde de una gran tinaja. 
a. Tinaja sin cuello 
Esta presenta sólo un ejemplar. Las paredes son gruesas y convergentes, a 
medida que se aproximan al borde se ensancha progresivamente hasta 
terminar en un labio recto y grueso. La superficie es de un alisado regular 
sin baño ni decoración (llano alisado). El diámetro de la boca es de 38 a 40 
cm, posiblemente la base sea cónica con una longitud máxima de 80 cm. 
Coloquialmente se le denomina “cuerpo en forma de pepino”, y labio “en 
forma de T”. (Figura 53). 
 
Figura 53: Carapongo B, Alfar D2, tinaja sin cuello (capa 4) 
 
6.9.11 Subgrupo D3 
En este caso los temperantes son de gran tamaño o del tipo muy grueso, son 
de forma irregular achatadas con filo agudo o de corte laminar. Las más 
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partículas grandes pueden alcanzar los 5 a 6 mm estando el promedio entre 
los 3 y 4 mm. Aparentemente corresponden a fragmentos de roca 
sedimentaria trituradas. Las partículas son de color oscuro o grisáceo con 
inclusiones blancas. También hay presencia de mica. La cantidad empleada es 
abundante llegando a formar concentraciones. 
La textura es irregular a consecuencia del gran tamaño de los temperantes. 
Muchas partículas sobresalen a la superficie volviendo rugosa su textura. 
La consistencia es de semicompacta a deleznable o friable. Posiblemente se 
deba a la deficiente cocción. La fractura es muy irregular formando cantos 
angulosos. 
El color es anaranjado rojizo a beige oscuro con el núcleo gris. Es importante 
el porcentaje de tiestos que presentan defectos de cocción. 
La cocción es en atmósfera oxidante con resultados poco satisfactorios pues 
presenta manchas en el núcleo y superficie, además, las partículas de 
temperante que se hallaban cerca de la superficie al momento de la cocción 
agrietaron esta al perder humedad la pasta.  
Superficie: en esta pasta no existió mucha variedad en el tratamiento ni 
decoración. La más común es el alisado regular y tosco. A pesar de ello, al 
momento de la cocción la superficie se agrietó por el gran tamaño de los 
temperantes, mismos que emergen formando angulosas protuberancias. Al 
interior se observa lo mismo sólo que el tratamiento en este caso es 
restregado. En algunos tiestos aparentemente de la misma vasija se puede 
notar la presencia de decoración con engobe crema brochado. 
a. Tipo llano alisado 
Este tipo corresponde a un alisado regular y tosco. Posiblemente se 
consiguió frotando un trapo húmedo y luego una herramienta dura con la 
que se alisó. 
b. Tipo crema brochado 
Se pueden apreciar las marcas del engobe sobre la superficie como gruesas 
brochadas verticales sin mucho cuidado ni prolijidad. Se presenta como 
una variante del tipo crema chorreado. 
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6.9.12 Formas del subgrupo D3 
Sólo se obtuvieron en la excavación tiestos de gran tamaño y ningún borde 
por lo que solo se puede inferir que se trata de vasijas de gran tamaño, como 
cántaros, botijas o tinajas. 
 
 
6.10 Resumen del análisis ceramográfico 
 
El análisis cerámico nos permitió abarcar aspectos relativos a los 
componentes y cualidades físicas de la pasta, ello visto en concordancia con el tipo 
de manufactura y acabado. De otro lado, el análisis también se orientó a definir las 
características formales de los elementos analizados. Al cruzar la información se 
llegó a identificar seis grupos a los que denominamos Alfares. En ellos se enlazan las 
formas con determinados tipos de pasta y decoración. Por eso cada Alfar 
representaría un modo particular de hacer las cosas.  
 
6.10.1 Alfar A3 
Se trata de una pasta fina con la que se confecciona una forma particular de 
plato delgado y hondo de  evertidas. Este lleva un tratamiento muy fino tanto 
al interior como al exterior, en algunos casos hay presencia de pulido 
irregular. 
 
6.10.2 Alfar B1 
Se trata de una pasta medianamente fina de color anaranjado claro e intenso. 
Si bien no se recuperaron bordes se pudo apreciar que con esta se 
manufacturaron vasijas grandes principalmente cántaros de cuello alto, con 
engobe rojo oscuro y acabado con pulimento estriado. Este color y 
tratamiento de la superficie no es tan común en los tipos tardíos de la costa 
central.  
 
6.10.3 Alfar B2 
En esta pasta se observan deficiencias en la cocción pues se suelen apreciar 
manchas y núcleos grises. El tratamiento de la superficie principalmente es de 
un alisado simple, pero también se pueden observar fragmentos con pulido 
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estriado, o decoración con un engobe blanquecino, crema chorreado y crema 
sobre rojo pulido. Las formas son muy heterogéneas por lo que demuestra ser 
un grupo complejo. Por lo reducida de la muestra, esta sólo constituye un 
pequeño vistazo de su complejidad estilística. 
Dentro de las formas asociadas se pueden observar cuencos decorados de 
tratamiento regular, ollas de buen acabado y ollas toscas de mala cocción. 
Junto a estas vasijas utilitarias también encontramos tinajas de gran formato. 
 
6.10.4 Alfar D2 
Se trata de una pasta impregnada de gruesos granos irregulares que por una 
cocción insuficiente le confieren un color rosáceo y una consistencia 
deleznable. Por los fragmentos recuperados se puede ver que sólo se 
fabricaron vasijas de gran tamaño entre las que destacan las tinajas sin cuello. 
Estos tipos de vasijas son útiles para almacenar granos y líquidos. 
 
6.10.5 Alfar D3 
Al igual que la anterior se trata de una pasta de características muy toscas, 
útiles para confeccionar vasijas de gran formato, posiblemente cantaros y 
tinajas. Tal es el caso de los fragmentos hallados (algunos con brochado 
crema) cuyo espesor pueden ser de más de 1 cm.  
Los alfares A3, B1, B2, D2 y D3 descritos en estas líneas, reflejan un 
conjunto morfológico compuesto principalmente por platos, cuencos 
decorados y ollas medianas. Estos coexisten junto a cántaros y tinajas de gran 
tamaño útiles para contener granos y líquidos. Ellos tienen en común que 
todos se encontraron dentro de la muy diagnóstica capa 4. Este conjunto 
cerámográfico constituye uno de los pocos ejemplos de cerámica 
correspondiente al Ychsma Medio B, procedente de contextos 
estratigráficamente bien definidos. Si bien procede de un relleno constructivo 
su ubicación dentro de la penúltima remodelación del sitio y el estar sellada 
por dos pisos, nos dan clara muestra de su posición estratigráfica en relación 
al sitio. Estos contrastan tecnológica y estilísticamente cuando se les compara 
con el Alfar B4. 
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6.10.6 Alfar B4 
Está caracterizado por la pasta típica de los estilos tardíos del valle medio y 
alto de la costa central. Su color marrón oscuro salpicada con gránulos 
blancos destaca sobre el resto de alfares. Según nuestra muestra, con esta 
pasta se confeccionaron cantaros y ollas de labio evertido con reforzado 
exterior. Este es un estilo muy característico y asociado exclusivamente con 
el uso doméstico. Siempre tiene muestras de hollín y en este caso en 
particular se le encuentra únicamente en la capa 2 e Intrusión 1, asociada a la 
remodelación tardía del sitio. Guarda grandes semejanzas con el material 
encontrado por Dolorier en El Portillo, ratificando su posición en el Horizonte 
Tardío dentro de la cronología local. 
 
 
6.11 Correlación de alfares identificados 
 
Para correlacionar los alfares presentes en el asentamiento  de Carapongo, fue 
necesario recurrir a las principales publicaciones que presentan materiales 
plenamente relacionados con el estilo Ychsma Medio. Recurrimos exclusivamente a 
ellos pues, las características morfológicas de los materiales excavados por nosotros 
difieren significativamente con los múltiples ejemplares publicados para el Ychsma 
Temprano y Tardío. Porque al ser una zona periférica Ychsma hay formas locales 
que no se comparte con el área nuclear. 
 
En la actualidad la secuencia cerámica Ychsma más difundida y aceptada 
corresponde a la propuesta presentada por Vallejo desde el año 1998. En su 
clasificación divide el estilo Ychsma en tres fases: Ychsma Temprano, Medio y 
Tardío y cada uno de estas son subdivididas en dos fases A y B. En cada caso se 
muestran vasijas enteras, cuyos ejemplares son tanto utilitarios como escultóricos y 
decorados. Esta nos presenta una visión diacrónica des estilo desde fines del 
Horizonte Medio hasta el Horizonte Tardío. La mayoría de estudios arqueológicos 
recientes utilizan esta secuencia para establecer sus comparaciones cronológicas. 
(Vallejo, 2004). 
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A pesar de la abundante bibliografía reciente que abordan la problemática 
Ychsma en general, son aún pocos los contextos claramente relacionados con el 
Ychsma Medio.  
Una de las primeras evidencias claras, proviene de las excavaciones 
arqueológicas realizadas por Machacuay y Aramburú en unos montículos artificiales 
del sitio arqueológico La Salina. Estas les permitieron recuperar contextos funerarios 
pertenecientes tanto al Intermedio Tardío como al Horizonte Tardío. (Machacuay y 
Aramburú, 1998: 37, 50). Esta cronología propuesta por los autores fue luego 
validada por Díaz, quien compara el tipo de patrón funerario e incorpora cinco tipos 
de tumbas dentro del Ychsma Medio. (Díaz, 2011: 220-222). 
 
Díaz y Vallejo presentan el estudio de más de trecientos contextos funerarios 
plenamente identificados como Ychsma, estos proceden de las excavaciones 
realizadas por Díaz en Armatambo (221 contextos) y La Rinconada Alta (105 
contextos). Con ellos logran caracterizar el patrón funerario Ychsma, e identificar las 
principales particularidades de los períodos tardíos. (Díaz y Vallejo, 2002 y 2005). 
 
De sus excavaciones realizadas en el cementerio 22 de octubre de 
Armatambo, se recuperaron 12 contextos funerarios y un basural intacto 
correspondientes a esta fase. Ambos contextos se hallaron cubiertos por una capa de 
ocupación inca, lo que le permitió disgregar sus rasgos cerámicos. Estos contextos 
serán luego ampliamente discutidos en su tesis doctoral. (Díaz, 2011). Del mismo 
modo, Díaz recupera otros siete contextos funerarios asignables al Ychsma Medio de 
sus excavaciones realizadas en el sitio arqueológico de La Rinconada Alta. Todos 
ellos correspondientes a los fardos tipos A y B, y señala que el ajuar es menos rico 
que los de Armatambo y con menor número de vasijas. El estudio también encuentra 
semejanza con los entierros de La Salina. (Díaz y Vallejo, 2002 y 2005). 
 
Luego de excavar en el sector XI del conjunto Tello en Cajamarquilla, 
Narváez identifica un relleno constructivo compuesto por material cerámico del 
estilo Ychsma asociado a la última fase de ocupación de Cajamarquilla. Este autor 
señala que a pesar que no contó con fechados radiocarbónicos, y que no se podría 
descartar una ocupación de la época inca en el Horizonte Tardío, sería más fiable que 
la masiva ocupación tardía de Cajamarquilla hubiera ocurrido durante el Intermedio 
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Tardío. Además encuentra similitudes con las fases A y B del Ychsma Medio de la 
secuencia de Vallejo. (Narváez, 2006: 178, 179). 
 
El análisis de 507 de fragmentos diagnósticos material cerámico procedente 
“un basural arqueológico sin asociación arquitectónica (sector II, 22 de octubre)” de 
Armatambo, le permitió a Falconí establecer un catálogo de formas, puntualizando 
rasgos y definir el comportamiento del estilo durante la fase Ychsma Medio. (Falconí 
2009). 
 
En su tesis doctoral Díaz compara las prácticas funerarias Ychsma 
identificadas en los valles del Rímac y Lurín y descubre la existencia dos áreas o 
esferas de interacción. La primera se extendería por la cuenca baja del Rímac y 
Lurín, mientras que la segunda lo haría por la parte media del valle. En el caso del 
Rímac lo haría entre los sitios de La Salina y La Rinconada. Siendo esta última una 
suerte de zona de interface. Estas dos áreas compartirían la misma cerámica 
diferenciándose sólo a nivel de prácticas funerarias. Cree que ello podría reflejar la 
presencia de dos unidades étnicamente diferenciadas.  
 
Finalmente Díaz destaca que son escasas las evidencias de la fase medio, y 
que en sólo seis sitios se ha recuperado material arqueológico Ychsma Medio, estos 
son: Pachacamac (Franco), Armatambo y La Rinconada Alta (Díaz), Maranga, La 
Salina (Machacuay) y Cajamarquilla (Narváez). Haciendo notar que la mayoría de 
estos se ubican en el valle del Rímac.  (Díaz, 2011). 
 
Con este cuerpo bibliográfico especializado procedimos a comparar nuestro 
material cerámico. Debemos señalar que no sólo son escasas las evidencias recogidas 
y publicadas científicamente, sino que también estas proceden de distinto origen 
deposicional. La mayor parte fue colectada de contextos funerarios (Armatambo, La 
Rinconada y La Salina) y corresponde a vasijas ofrendadas enteras. Mientras que el 
grupo corresponde a fragmentos procedentes de capas de basura o de rellenos 
constructivos (Armatambo y Cajamarquilla respectivamente). Esta condición puede  
reducir nuestra capacidad de hallar símiles morfológicos en la cerámica, pues la 
calidad de los contextos y de los materiales variará según su origen, función y uso 
social. 
117 
 
 
6.12 Correlación de formas del Alfar B2  
 
Identificados los alfares y sus componentes morfológicos, enfrentamos la 
tarea de correlacionar las formas registradas en la excavación con los tipos y estilos 
aparecidos en las publicaciones especializadas. Las formas a comparar son las 
siguientes: 
 
6.12.1 Cuenco de cuerpo globular 
Este tipo guarda estrecha semejanza con los materiales publicados por 
Machacuay y Aramburú en el sitio de La Salina, a las que denomina olla de 
cuerpo globular, sin cuello y sin asa. Además de no mostrar la presencia de 
decoración – como en nuestro caso – las semejanzas morfológicas son 
notables. (Machacuay y Aramburú 1998: Figura 7c y 8a). 
Este mismo tipo de vasija, en su versión decorada, le sirve a Vallejo para 
graficar un recipiente típico del Ychsma Medio B. Su ejemplar procede de 
Armatambo. El autor señala que estas vasijas sin cuello funcionan como 
pequeñas ollas y no son tan comunes. Además que también “recuerdan la 
forma de un tipo especial de mates o de pequeñas canastas”. (Vallejo 2004: 
Fig. 12b). Debemos señalar que la decoración crema chorreado sobre fondo 
rojo es la misma, a nivel de técnica y color.  
De los tres ejemplares presentados por nosotros, dos son decorados y uno sin 
decoración, y hallan plena correspondencia con los materiales mostrados por 
Machacuay y Vallejo. Este material nos ayuda a fechar los materiales y el 
asentamiento dentro del Ychsma Medio B. 
 
6.12.2 Olla de cuello divergente, labio redondeado: considerando la ausencia de 
incisiones en nuestro ejemplar, es posible compararlo con la figura 177 
presentada por Narváez. Filiada como cerámica Ychsma del período 
Intermedio Tardío. (Narváez, 2006). 
Dentro de su clasificación Falconí tipifica como ollas a un lote de vasijas y en 
este encontramos semejanzas con sus formas 3, 4 y 8 graficadas en las 
figuras: 5a, 6 y 10 respectivamente. Estas son relacionadas con el período 
Intermedio Tardío. (Falconí 2009). 
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6.12.3 Olla de cuello divergente, labio adelgazado: esta forma es menos común y 
difícil de catalogar, sin embargo Vallejo muestra ejemplares posibles de 
comparar, este es el caso de las ollas presentadas en la figura 8 a-d. 
Correspondientes al Ychsma Medio A, relacionadas con el período 
Intermedio Tardío. (Vallejo, 2004). 
 
 
6.13 Correlación de formas del Alfar D2 
 
6.13.1 Tinaja sin cuello 
Este tipo guarda semejanza con los materiales publicados por Vallejo en la 
figura 20o, sin embargo señalamos que esta forma es común a varios períodos 
y presenta muchas variantes. (Vallejo 2004). Dentro del rubro de tinajas, 
Falconí muestra dentro de la forma 23 toda una serie de variantes agrupadas 
en la figura 54a-f. (Falconí 2009). Por su parte Díaz también muestra un 
fragmento semejante para el Ychsma Medio. A pesar que nuestro ejemplar no 
presenta aplicaciones obviamente pertenece al mismo grupo morfológico 
relacionada con el período Intermedio Tardío. (Díaz 2011: Fig. 29). 
 
 
6.14 Correlación de formas del Alfar B4:  
Identificados los alfares y sus componentes morfológicos, enfrentamos la tarea de 
correlacionar las formas registradas en la excavación con los tipos y estilos 
aparecidos en las publicaciones especializadas.  
 
6.14.1 Cántaro y olla de labio evertido con reforzamiento exterior: este tipo de 
Alfar fue copiosamente identificado por Dolorier en el sitio El Portillo. 
(Dolorier 2014 Ms.). Por su parte Silva también lo registra en el sitio Quivi 
Vieja (Silva, 1998: 54, Fig. 4g-i). En ambos casos se trata de ejemplares del 
Horizonte Tardío. Tal vez por ello extraña encontrar especímenes semejantes 
mostrados por Narváez como ollas procedentes de Cajamarquilla. (Narváez, 
2006: Fig. 179-185). 
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6.15 Filiación cronológica de los Alfares  
 
La correlación realizada con las formas de los alfares B2 y D2 refleja una 
clara correspondencia con los estilos identificados para el Ychsma Medio A y 
principalmente Ychsma Medio B relacionadas con el período Intermedio Tardío. 
Estos materiales procedentes de contextos estratigráficamente bien definidos. 
 
Consideramos que el caso particular de nuestro cuenco de cuerpo globular es 
el más relevante. Este tipo de vasija encuentra plena correspondencia con las formas 
enteras presentadas por Machacuay y Aramburú de sus contextos funerarios de La 
Salina, y por Vallejo procedente de Armatambo. Más aun, esta sirve a Vallejo para 
ejemplificar el Ychsma Medio B de su secuencia cerámica. Este tipo de cuenco con 
sus dos variantes: llana y con decoración crema chorreado sobre rojo fueron 
contrastadas con rigor. Esta forma no se registra ni para el Ychsma Temprano ni para 
el Ychsma Tardío. 
 
Por su parte los fragmentos de nuestras ollas de cuello divergente: labio 
redondeado y labio adelgazado, también fueron contrastadas con los materiales 
presentados por Narváez de un relleno constructivo de Cajamarquilla. También por 
Vallejo con fragmentos procedentes de Armatambo, al igual que Falconí, cuyos 
fragmentos procedente una capa de basura del mismo lugar. 
 
En los tres casos la filiación de este tipo de formas correspondería al Ychsma 
Medio. Este escenario cronológico recurrente puede ser fácilmente complementado 
con los otros alfares que no hallaron correspondencia en las formas de las 
publicaciones especializadas. Creemos que eso se debe más a la ausencia de un 
registro completo de formas y su catalogación, que a una discordancia con nuestro 
material y contextos. Por ejemplo, el caso de nuestro alfar B1 no se registraron 
bordes, sin embargo por el espesor de los fragmentos sabemos que se elaboraban 
vasijas de gran formato (posiblemente cántaros). Su pasta destaca por el grano 
medio, consistencia compacta y color anaranjado claro y rosáceo. El tratamiento es 
alisado y presenta un engobe rojo oscuro con un pulido que le da un aspecto vivaz.  
Este acabado y características no son propios del Ychsma Temprano y tampoco es 
mencionada en la abundante bibliografía del Ychsma Tardío. 
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Esto también se puede observar en los tipos crema chorreado y engobe 
blanquecino del alfar B2. En estos casos corresponden a fragmentos 
correspondientes también a vasijas de gran tamaño, que no suelen hallarse en 
contextos funerarios. Lo mismo sucede con el tipo crema brochado que nosotros lo 
tenemos registrado en fragmentos de pasta gruesa y tosca propia de las tinajas de los 
alfares D2 y D3.  
 
Estas ausencias pueden deberse más a las características de los contextos de 
donde procede nuestro material que a factores cronológicos, pues la mayoría de los 
materiales utilizados para establecer la secuencia cronológica procede de tumbas, y 
en nuestro caso procede del relleno constructivo de un asentamiento .  
 
Lo que si llama la atención es la ausencia de fragmentos del llamado estilo 
Cuculí tan recurrentes en las excavaciones de Cajamarquilla registrados por Narváez. 
Sin embargo puede deberse a un error muestral. 
 
Finalmente, todo ello se puede inscribir también en el planteamiento de Díaz, 
quien señala que esta zona correspondería a una zona periférica de la sociedad 
Ychsma, donde se espera que los estilos locales – así como la arquitectura y práctica 
funeraria – muestren una mayor variabilidad y diversidad con respecto al área 
central. 
 
De otro lado, cuando estudiamos comparativamente nuestro alfar B4 –
procedente de la reutilización del sitio – encontramos que este rompe con la tradición 
alfarera previa, y que por el contrario se articula mejor con los tipos y estilos del 
Horizonte Tardío registrados por Silva en Quivi Vieja en el Chillón, y recientemente 
por Dolorier en El Portillo de Carapongo en el Rímac. Un caso singular es el 
hallazgo de un material similar en Cajamarquilla. Los niveles constructivos 
presentados por Narváez lo filian con el Período Intermedio Tardío, fases 4-8., lo que 
implicaría que pudiera tratarse de una tradición local que perdura en el tiempo. 
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6.16 Correlación de eventos según la cronología cerámica en Carapongo 
B 
 
Lo apreciado en la correlación cronológica de los tipos y estilos presentes en 
nuestra excavación y asociaciones estratigráficas, nos refuerza la propuesta mostrada 
como resultado de la excavación.  
 
En este caso, tenemos que al primer evento caracterizado por la construcción 
masiva del sitio – con sus respectivas remodelaciones hechas en arquitectura de 
sólidos tapiales, pisos y rellenos constructivos – le corresponde un material alfarero 
con estilos propios del Ychsma Medio correspondiente al período Intermedio 
Tardío. En comunicación personal con Vallejo preguntamos a que fases 
correspondían y señaló que los cambios estilísticos se producen en secuencias de 
tiempos mayores. 
 
En cuanto al segundo evento definido por la reutilización “doméstica” del 
sitio luego de su abandono, encontramos una clara asociación con estilos del 
Horizonte Tardío. 
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Capítulo VII  
DISCUSIÓN 
 
 
Los estudios etnohistóricos realizados principalmente por Rostworowski 
(1976, 1989), Espinoza (1983), Pease (1992) y Pärssinen (2003), proponen la 
existencia de formas de organización política y social exclusivamente andinas. 
Señalan la presencia – principalmente en la costa – de Señoríos y curacazgos como 
tipos particulares de organización política y social, centralizada y jerarquizada. Se 
puede establecer además una relación jerárquica entre el Señorío, el curacazgo y el 
curaca de ayllu. Indudablemente existió una amplia gama de variables que 
singularizaba a cada entidad política. Esta forma específica y particularmente andina 
de organización política, presenta ciertos elementos característicos, como por 
ejemplo: la existencia de una jerarquía de señores y curacas subalternos; la 
asociación del Señorío y curacazgo a un determinado territorio o a un recurso 
específico sobre el que controlan la producción e intercambio; el que la “propiedad” 
o apropiación de la tierra y de los recursos, se hallaba en manos y bajo la 
administración del Señor y los curacas, quienes eran los encargados de su 
redistribución; esta elite especializada organizaba y dirigía el proceso de producción, 
por lo tanto se encargaba también de la redistribución de los bienes; existiría una 
suerte de tejido social basado en lazos de parentesco que sustentan la diferencia 
jerárquica; se recibía el trabajo de la colectividad a cambio que el Señor y los curacas 
proveyeran todo lo necesario para realizar la producción y garantizar así la 
reproducción del ciclo productivo. (Rostworowski, 1976, 1977 y 1989; Espinoza, 
1987; Pease, 1992;  Pärssinen, 2003). 
 
Este paisaje político y social pintado por la etnohistoria requiere siempre del 
correlato y confrontación con el dato arqueológico.  
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A la cuestión de si en la zona de Carapongo existió una entidad política del tipo 
curacazgo, es necesario acudir a la información empírica y teórica para confrontarla.  
 
Administración de un territorio irrigado 
Se ha señalado entonces que existen herramientas teóricas para identificar la 
existencia de entidades políticas sobre la base de un territorio definido por un sistema 
de infraestructura hidráulica. Al respecto los estudios de Mitchell nos refieren que 
todo sistema de infraestructura hidráulica requiere de una administración para su 
funcionamiento. Dependiendo de la magnitud del sistema hidráulico, se desarrollará 
algún tipo de organización centralizada.  En la actualidad se puede observar que esta 
organización suele recaer en una autoridad comunal, alcalde, junta de regantes o juez 
de aguas. Otra observación realizada por Mitchell radica en la coincidencia existente 
entre sistema de irrigación y su correlato con una organización comunal actual. 
(Mitchell, 1985). 
 
Por su parte Muña aporta que para la gestión de los canales de riego es 
necesaria una organización que se encargue de esa tarea. Pues la naturaleza de uso 
común requiere de una capacidad de gestión para su mantenimiento y operatividad. 
Como ya se señaló, Muña concluye diciendo que una gestión descansa sobre la base 
de normas, reglas y principios claramente definidos. (Muña, 1997). 
Se puede fundamentar entonces que todo sistema de riego necesita de una 
organización que gestione su funcionamiento. Así como de la existencia un 
conjunto de reglas y normas claras, que sean reconocidas y respetadas por una 
colectividad. En el contexto andino la autoridad política capaz de hacer respetar 
dicho cuerpo normativo sería el curaca.  
 
Así, un indicador importante para identificar un tipo particular de 
curacazgo de agricultores, como entidad política, se halla en relación con la 
administración y manejo especializado de un sistema de infraestructura 
hidráulica.  
 
Nuestro estudio revela que estas condiciones se pueden replicar en la 
distribución del sistema hidráulico (compuesto por los canales de Carapongo 1 y 
Carapongo 2) que definen la zona de Carapongo y se encuentra integrado 
124 
 
 
espacialmente a los asentamientos urbanos de Carapongo B y Caraponguillo. No solo 
a nivel de su ubicación directa sobre la línea de cada uno de los canales 
respectivamente. Sino también a nivel de la organización interna de los 
asentamientos. La existencia de un núcleo urbano central, compuesto por espacios 
habitacionales, asociados a patios amplios y áreas de depósitos, construidos todos 
con muros de tapial. Que se encuentran circundados por amplios espacios de 
producción de alimentos como terrazas para tendales y áreas de laboreo. Ello nos 
muestra asentamientos con distintos niveles de organización funcional y uso del 
espacio público. Donde la actividad laboral agrícola genera espacios especializados 
dentro de lo urbano. 
 
La agricultura como actividad productiva requiere de distintos tiempos y 
espacios de participación social. Estos involucran tanto en campo como el espacio 
urbano. Desde el mantenimiento de los canales, la planificación del nuevo ciclo 
agrícola, hasta la siembra, recolección y almacenamiento del fruto. Estas actividades 
demandan de distintos tipos de conocimiento y organización.  
 
Al igual que para el manejo del agua de los canales, a lo largo de todo el ciclo 
agrícola, hasta la siembra y acopio de la producción agrícola, secado y/o 
transformación de la misma para su almacenamiento ordenado en los graneros al 
interior del asentamientos, fue necesaria una autoridad. En los andes, la autoridad 
del curaca respondió a estas exigencias para la administración de un territorio, 
del agua y su producción. Entonces a este modelo de organización política y 
manejo del territorio le corresponde un determinado modo de asentamiento como 
expresión física. 
 
Asentamiento de Carapongo como sede del curacazgo 
Para el caso particular de nuestro estudio planteamos que se puede identificar 
la presencia de una entidad política del tipo curacazgo sobre la base de la 
administración del territorio con infraestructura hidráulica y su modelo de 
asentamiento correspondiente. Los asentamientos de Carapongo B y Caraponguillo, 
con sus depósitos y tendales, muestran la importancia de los espacios urbanos 
complementarios a la organización productiva agrícola. 
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Ello sustentado en la definición de los límites e implicancias geopolíticas del 
área de la zona de Carapongo, la definición de esta área constituye el sustento y 
parámetro espacial sobre el que se desarrollaron las poblaciones andinas en general y 
el curacazgo de Carapongo en particular. Por ello afirmamos que el territorio agrícola 
del curacazgo de Carapongo está definido tanto por la magnitud del área geográfica 
irrigable por un sistema de infraestructura hidráulica, como por el conjunto de 
relaciones económicas, jurídicas y sociales que se generaron en el periodo del 
Intermedio tardío. 
 
La administración de dicho espacio geográfico e hidráulico definido como la 
zona de Carapongo se realizó a través del asentamiento  de Carapongo, como 
asentamiento principal y Caraponguillo como sitio subsidiario, definiendo la entidad 
política llamada curacazgo de Carapongo.  
 
Los asentamientos son de carácter urbano centralizado, se ubican sobre la 
línea de los canales y se organizan en función de la infraestructura hidráulica que 
irriga los campos de cultivo del territorio. Esta ubicación permitió también el 
abastecimiento permanente de agua limpia para el funcionamiento del asentamiento. 
Es así que la  producción agrícola se hallaba entre las principales actividades del 
curacazgo. Sin embargo la complejidad en la organización de los asentamientos, 
muestra la existencia de una organización no exclusivamente aldeana, sino que 
incluye diversos tipos de edificios públicos jerarquizados, de producción y de 
almacenamiento que escapan al nivel doméstico. Su asociación con el complicado 
sistema hidráulico, implica además, la incorporación de facultades para la 
administración y regulación de dicha infraestructura.  
 
La distribución de los sitios se caracteriza por la presencia de asentamientos 
de planta ortogonal, ubicados en el fondo y laterales de pequeñas quebradas en la 
margen derecha de una quebrada seca principal (quebradas de Carapongo y 
Caraponguillo). Estos asentamientos presentan una organización compleja del 
espacio y edificios con diferenciación funcional y jerárquica. El trazado es de planta 
ortogonal con grandes espacios y recintos rectangulares y cuadrangulares. Los 
materiales empleados más frecuentemente son: el tapial para los edificios principales 
en toda el área nuclear; la piedra asentada con barro para estructuras periféricas y 
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piedra sola empleada en terrazas y canchas. Si bien los sitios de Carapongo B y 
Caraponguillo, presentan características comunes a nivel de ubicación, orientación, 
distribución, trazado, materiales y técnicas constructivas, cada uno de ellos muestra 
distinto grado de organización y complejidad. Se organizan jerárquicamente como un 
complemento de sus funciones. De los dos sitios el asentamiento  de Carapongo es el 
que evidencia una mejor ubicación, mayores dimensiones y mayor complejidad. Por 
su parte el asentamiento de Caraponguillo es substancialmente menor a nivel de 
tamaño, organización y complejidad. Al parecer y a diferencia de Carapongo B, este 
se hallaba en pleno proceso de construcción y crecimiento. 
 
La diversidad morfológica y de ubicación espacial de los edificios, permite 
proponer una diferenciación funcional en la organización de cada asentamiento  
analizado. Los edificios principales se elaboran con gruesos y altos muros de tapial 
que se ubican solamente en la parte baja y plana del fondo de las quebradas. Con 
ellos se construyeron amplios recintos, patios, corredores, espacios amurallados que 
contienen cistas circulares al interior, terrazas abiertas, etc. Pese a la remoción de 
superficie se puede inferir que en este amplio sector se ubican los edificios 
principales sean administrativos, de almacenamiento y residenciales de elite. 
 
El área periférica es la más extensa del asentamiento, en ella se construye 
principalmente con tierra asentada con barro. En las áreas planas se edifican recintos 
aglutinados y pequeños de planta cuadrangular, mientras que en las laderas bajas se 
construyeron grandes cercados rectangulares y amplias terrazas escalonadas y 
regulares. A este nivel del análisis se pueden identificar preliminarmente dos sectores 
diferenciados, uno que incluye estructuras de uso público, productivo y habitacional, 
y el otro restringido que inscribe edificios de elite sean de uso residencial, 
administrativo, como de almacenamiento exclusivo. Estas diferencias de 
organización productiva hablan también de diferencias de orden social. Se trata 
entonces de asentamientos urbanos civiles con distintos niveles de organización, que 
presenta evidencias de especialización laboral. 
 
Cronología del asentamiento 
La excavación arqueológica realizada en el asentamiento Carapongo B, nos 
revela la presencia de dos ocupaciones. La primera vinculada a la construcción 
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masiva en tapiales del espacio urbano. Y la segunda relacionada a una tenue y 
superficial reutilización del espacio, antes de su abandono definitivo.  
Durante la primera ocupación se registraron remodelaciones constructivas al interior. 
Mismas que mantuvieron las características constructivas de tapia masiva. Las 
remodelaciones podrían implicar una ocupación constante por un largo período de 
tiempo conservando su identidad cultural. Estas características también fueron 
registradas por Narváez durante sus excavaciones en el sector X de Cajamarquilla. El 
autor filia sus edificaciones con el período Intermedio Tardío fases 4-8. (Narváez, 
2006).  
 
Cronológica y formalmente la correspondencia de los materiales en nuestro 
registro es cabal. Pues en la capa de relleno constructivo excavada por nosotros, 
misma que nos proveyó del material cerámico analizado, fue consistente la presencia 
de material del estilo Ychsma Medio B. Tomado como referencia la secuencia de 
Vallejo y la propuesta de Narváez, es posible filiar el asentamiento con el período 
Intermedio Tardío, fase 4-8. (Vallejo, 2004, Narváez, 2006). 
 
En contraste, el siguiente evento vinculado a la reutilización del asentamiento 
con pequeñas edificaciones de piedra, muestra un material cerámico vinculado al 
Ychsma Tardío del periodo Horizonte Tardío. 
 
Consideramos que este hallazgo y esta cronología son de suma importancia. 
Pues, tal como lo manifiesta Díaz (2011), los pocos contextos arqueológicos 
registrados para este período proceden principalmente de pocos contextos funerarios. 
El relleno excavado por ella en Armatambo que fue analizado por Falconí (2008), 
junto con el material recuperado por Narváez (2006), constituye los únicos ejemplos 
bien documentados de materiales correspondientes al período Intermedio Tardío. 
 
El análisis cerámico nos permitió abarcar aspectos relativos a los 
componentes y cualidades físicas de la pasta, ello visto en concordancia con el tipo 
de manufactura y acabado. De otro lado, el análisis también se orientó a definir las 
características formales de los elementos analizados. Al cruzar la información se 
llegó a identificar seis grupos a los que denominamos Alfares. En ellos se enlazan las 
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formas con determinados tipos de pasta y decoración. Por eso cada Alfar 
representaría un modo particular de hacer las cosas.  
 
En cuanto a la correlación cronológica de los alfares, realizada con las formas 
de los alfares B2 y D2 refleja una clara correspondencia con los estilos identificados 
para el Ychsma Medio A y principalmente Ychsma Medio B relacionadas con el 
período Intermedio Tardío. Estos materiales procedentes de contextos 
estratigráficamente bien definidos. 
 
Consideramos que el caso particular de nuestro cuenco de cuerpo globular es 
el más relevante. Este tipo de vasija encuentra plena correspondencia con las formas 
enteras presentadas por Machacuay y Aramburú de sus contextos funerarios de La 
Salina, y por Vallejo procedente de Armatambo. Más aun, esta sirve a Vallejo para 
ejemplificar el Ychsma Medio B de su secuencia cerámica. Este tipo de cuenco con 
sus dos variantes: llana y con decoración crema chorreado sobre rojo fueron 
contrastadas con rigor. Esta forma no se registra ni para el Ychsma Temprano ni para 
el Ychsma Tardío. 
 
Por su parte los fragmentos de nuestras ollas de cuello divergente: labio 
redondeado y labio adelgazado, también fueron contrastadas con los materiales 
presentados por Narváez de un relleno constructivo de Cajamarquilla. También por 
Vallejo con fragmentos procedentes de Armatambo, al igual que Falconí, cuyos 
fragmentos proceden de una capa de basura del mismo lugar. 
 
En los tres casos la filiación de este tipo de formas correspondería al Ychsma 
Medio. Este escenario cronológico recurrente puede ser fácilmente complementado 
con los otros alfares que no hallaron correspondencia en las formas de las 
publicaciones especializadas. Creemos que eso se debe más a la ausencia de un 
registro completo de formas y su catalogación, que a una discordancia con nuestro 
material y contextos. Por ejemplo, el caso de nuestro alfar B1 no se registraron 
bordes, sin embargo por el espesor de los fragmentos sabemos que se elaboraban 
vasijas de gran formato (posiblemente cántaros). Su pasta destaca por el grano 
medio, consistencia compacta y color anaranjado claro y rosáceo. El tratamiento es 
alisado y presenta un engobe rojo oscuro con un pulido que le da un aspecto vivaz.   
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Este acabado y características no son propios del Ychsma Temprano y 
tampoco es mencionada en la abundante bibliografía del Ychsma Tardío. 
Esto también se puede observar en los tipos crema chorreado y engobe blanquecino 
del alfar B2. En estos casos corresponden a fragmentos correspondientes también a 
vasijas de gran tamaño, que no suelen hallarse en contextos funerarios. Lo mismo 
sucede con el tipo crema brochado que nosotros lo tenemos registrado en fragmentos 
de pasta gruesa y tosca propia de las tinajas de los alfares D2 y D3.  
 
Estas ausencias pueden deberse más a las características de los contextos de 
donde procede nuestro material que a factores cronológicos, pues la mayoría de los 
materiales utilizados para establecer la secuencia cronológica procede de tumbas, y 
en nuestro caso procede del relleno constructivo de un asentamiento .  
Finalmente, todo ello se puede inscribir también en el planteamiento de Díaz, quien 
señala que esta zona correspondería a una zona periférica de la sociedad Ychsma, 
donde se espera que los estilos locales – así como la arquitectura y práctica funeraria 
– muestren una mayor variabilidad y diversidad con respecto al área central. 
 
De otro lado, cuando estudiamos comparativamente nuestro alfar B4 – 
procedente de la etapa de reutilización del sitio – encontramos que este rompe con 
la tradición alfarera previa, y que por el contrario se articula mejor con los tipos y 
estilos del Horizonte Tardío registrados por Silva en Quivi Vieja en el Chillón, y 
recientemente por Dolorier en El Portillo de Carapongo en el Rímac. Un caso 
singular es el hallazgo de un material similar en Cajamarquilla.  
 
Curacazgo de Carapongo 
Las excavaciones revelan un componente estratigráfico consistente con una 
cronología del período Intermedio Tardío. El análisis de los asentamientos evidencia 
una organización especializada y diferencial del espacio, orientado hacia la 
transformación y almacenamiento de la producción agrícola. Finalmente, el análisis 
macro espacial nos muestra una total integración de los asentamientos Carapongo B 
y Caraponguillo con el sistema de infraestructura hidráulica. Mismo que requirió de 
un manejo y administración especializada de la zona de Carapongo. 
 
130 
 
 
Retomado la cuestión inicialmente planteada, de si en la zona de Carapongo 
existió una entidad política del tipo curacazgo; por lo arriba expuesto consideramos 
que esta entidad existió y respondería al nombre de la toponimia local y al de su 
canal principal: Carapongo. Este curacazgo prehispánico se configuró tras la 
administración de un territorio definido por un sistema de infraestructura hidráulica. 
Las evidencias arqueológicas y restos culturales nos remiten a la sociedad Ychsma 
del Período Intermedio Tardío, fase 4-8. 
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CONCLUSIONES 
 
1. Este trabajo ha desarrollado una metodología para definir el territorio de un 
curacazgo. Ello consiste en emplear como unidad de análisis la distribución y 
organización de los canales prehispánicos, que requieren de una 
administración central, para luego inferir el territorio correspondiente a un 
Curacazgo. A partir de allí se busca su relación con los asentamientos 
urbanos existentes.  
 
Los canales de regadío que permanecen hasta la actualidad con el nombre de 
Carapongo (1 y 2), componen la estructura de un sistema hidráulico 
organizado en torno al manejo del agua mediante sus bocatomas, acequias, 
compuertas y campos irrigables. Este sistema hidráulico define un espacio 
territorial organizado como unidad de producción agrícola, que aunado a los 
sistemas de asentamiento Carapongo B y Caraponguillo constituyen la 
evidencia de una Unidad Política de tipo Curacazgo, al que hemos 
denominado Carapongo.  
 
2. El modelo de asentamiento definido para Carapongo B y Caraponguillo, se 
caracteriza por su ubicación en el fondo de pequeñas quebradas secas, sobre 
la línea de los canales. Su arquitectura muestra una organización compleja del 
espacio, con edificios que denotan diferenciación funcional y jerárquica. El 
trazado es de planta ortogonal con grandes espacios y recintos rectangulares y 
cuadrangulares. Los materiales empleados más frecuentemente son: el tapial 
para los edificios principales en toda el área nuclear; la piedra asentada con 
barro para estructuras periféricas y piedra sola empleada en terrazas y 
canchas. Se trata de asentamientos de carácter urbano centralizado, 
organizados en función de la infraestructura hidráulica que irriga los campos 
de cultivo del territorio. 
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3. El análisis de la cerámica recuperada en las excavaciones arqueológicas nos 
permite filiar cronológicamente el asentamiento de Carapongo B con el estilo 
Ychsma Medio B de la secuencia de Vallejo (Vallejo, 2004: 617-620), que 
correspondería al período Intermedio Tardío. Del mismo modo, las 
características constructivas de los asentamientos responden a aquellas 
definidas por Narváez en Cajamarquilla (tapial estriado) para el período 
Intermedio Tardío (fases 4-8). (Narváez, 2006: 179). La cerámica y la 
arquitectura del asentamiento Carapongo B corresponden al periodo 
Intermedio Tardío (fases 4-8).  
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